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M A N IF IE S T O A L PU E BL O M E X IC A N O Y A L O S G O B IE R N O S
D E L A S N A C IO N E S A L IA D A S E N L A G U E R R A M U N D IA L

C O N T R A L O S IM P E R IO S C E N T R A L E S E U R O P E O S
(C U A R T E L G E N E RA L E N E L C A N T ÓN D E V E RA C RU Z ,

1o. D E O C T U BR E D E 1918)

F élix D íaz , G eneral en Jef e del E jército R eorganiz ador N acional, y los suscritos
g enerales, jef es y of iciales, dirig imos el presente manif iesto al pueblo mex icano,
en general, y , de una manera especial, a los elementos sig uientes:

A los miembros de los ex tinguidos E jército y A rmada N acional sin excepción
de ninguna especie;

A todos los g rupos lev antados en armas contra el carrancismo, cualquiera que
sea su f iliación u origen político;

A las enormes masas que constituy en el proletariado de los campos;
A las clases obreras y menesterosas;
A los terratenientes;
A los interesados en la riqueza petrolíf era del país;
A los mineros, banqueros, industriales y comerciantes;
A los nacionales y ex tranjeros desterrados de nuestra R epública;
A l clero;
A los ex tranjeros que tienen intereses en nuestro país; y f inalmente, por

singulares razones,
A los gobiernos de las N aciones A liadas en la guerra que sostienen por salv ar

los más sublimes intereses de la H umanidad contra los Imperios C entrales
E uropeos.

L a situación interior y ex terior de nuestra R epública ha suf rido hondas y
perturbadoras reforma después de expedida el A cta de T ierra C olorada, de f echa
23 de f ebrero de 1916. Por tan f undamentales razones, se impone la reforma de
dicha acta, con el único f in de hacer posible la salv ación de nuestra P atria.

L a C onstitución leg ítima de 5 de f ebrero de 1857 ha sido suplantada, mediante
el imperio de la f uerza bruta, por la apócrif a de 5 de f ebrero de 1917, v iolando
todos los procedim ientos leg ales, y usurpando, quienes forjan esta última,
f unciones y f acultades que el pueblo mex icano no puede otorgar en f orma div ersa
de la establecida por la misma C onstitución v iolada.
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V enustiano C arranza, con f undamento en la C onstitución carrancista, se hizo
eleg ir P residente de la soldadesca que con él ha compartido el cuantioso botín del
saqueo nacional, impidiendo, por la f uerza, que v otaran los ciudadanos inde-
pendientes no comprometidos en la f racción que capitanea.

C ontra los ideales de la R ev olución y contra la v oluntad del pueblo, ha
absorbido y monopoliz ado en su persona en todas las formas posibles el Poder
E jecutiv o de la nación. S e hizo nombrar primer J ef e de la R ev olución, cuando
ésta se posesionó de los puestos públicos, ejerció el m ismo cargo, como jef e del
crim inal y atentatorio período preconstitucional; expedida la pseudo C onstitución
de Q uerétaro, continuó ejerciendo la suprema mag istratura de la R epública, para
hacer las elecciones a su f av or; y v erif icadas éstas, mediante el atropello de todos
los derechos electorales de los ciudadanos, se ostenta ahora como P residente
de los E stados U nidos M ex icanos.

L as justas aspiraciones del pueblo para conquistar la ef ectiv idad del suf rag io
y la de no reelección, que tanta sang re y tanta ruina le han costado al país, han
sido pisoteadas por C arranza en f orma tal, que nuestra historia no reg istra el
ejemplo de nadie que, como él, hay a ejercido el supremo mando de la N ación a
título de Jef e rev olucionario, de J ef e preconstitucional, de P residente interino,
para ef ectuar las elecciones y de P residente def initiv o eleg ido por la fuerza de
sus secuaces. T an enorme monstruosidad solamente es posible dentro del cata-
clismo mundial de los tiempos presentes.

E s y a una v erdad de dominio internacional que los llamados ideales carrancistas
han sido y son: robo, como f in, y el destierro, el atropello y el asesinato como
medio. L os caudales públicos han sido dilapidados: los bancos v aciados por la
f uerza y clausurados; el comercio, pillado y después monopolizado en sus más
lucrativ as especulaciones por los soldados de C arranza disf razados con los
atributos del E jército F ederal.

L as clases acomodadas han sido expulsadas de sus hog ares y desposeídas de
sus leg ítimos bienes, para ser éstos dev orados y consumidos en las bacanales del
carrancismo.

E l saqueo carrancista se ex tendió y está v ig ente en todos los ámbitos del país,
y a f in de que no quedara ex ento de él ni el más humilde y remoto de sus habitantes,
se implantó, en f abulosa escala, mediante la imposición de la f uerza, la colosal
estaf a del papel moneda, desquiciante calam idad que nunca había suf rido nuestra
P atria, ni en los más angustiosos períodos de nuestra v ida nacional.

L a instrucción pública, fundamento principal de la grandeza de todos los pueblos,
ha sido relegada a la función municipal de segunda clase, cuando los anhelos
conscientes de la N ación, y las necesidades modernas del progreso cultural
imponen su encumbramiento y f ederaliz ación.

N uestro país y todas las naciones que conv iv en con nosotros en la v ida
internacional esperaban que el carrancismo hubiera saciado sus pasiones y su
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hambre de despojos de riquezas durante el atentatorio período preconstitucional
y que, concluído éste, promulg ara la pseudo C onstitución de Q uerétaro, perpe-
trado el f raude electoral y apoderado C arranza de la P residencia de la R epública,
empezara una era de relativ a tranquilidad y concordia para hacer posible la v ida
a todos los habitantes y v olv er aunque f uera paulatinamente al rég imen legal.
D esg raciadamente, C arranza y sus secuaces han resultado más crim inales y
abominables como G obierno que como R ev olución, porque los atentados se
realizan cada día en proporción creciente, y porque ahora cuentan para realiz arlos
más f ácil e impunemente con la amplia y detallada organiz ación de un G obierno,
sumando a las fuerzas carrancistas armadas los numerosos elementos civ iles en
la adm inistración.

E l carrancismo se ha adueñado del país como de un patrimonio indiv idual que
le pertenece con exclusión absoluta de todos los mex icanos y ex tranjeros que no
sean carrancistas. D ispone de los bienes nacionales y de los de propiedad priv ada
con may ores derechos y abusos que sus leg ítimos dueños; ha cerrado las puertas
de la R epública a todos los emig rados, tanto por m iedo a las naturales reacciones
def ensiv as en el interior del territorio, cuanto para poder seguir disf rutando de
los bienes incautados de que han sido despojados. A tal g rado lleg a el despótico
rég imen del carrancismo, que sus cónsules nieg an pasaportes a los ciudadanos
mex icanos, no sólo para reg resar a su P atria, sino hasta para ir de un país a otro,
con el delictuoso objeto de esclav iz arlos y mantenerlos inmóv iles en los lug ares
en que están pasando el injusto destierro. L a may oría de las clases directoras, por
su cultura, por su decencia y por su posición social, han sido arrojadas de la
R epública, priv ándolas de su insubstituíble cooperación, con irreparable quebran-
to de la juv entud nacional y con incalculables perjuicios para los tiempos presentes
y f uturos.

L as promesas ag rarias no han sido otra cosa que el eng año con que f ueron
atraídas las masas populares para que ay udaran a la v ictoria de la f uerza, y log rada
que f ué, el carrancismo apenas se ocupa de inef icaces y dolorosos procedim ientos
para burlar la urgente y patriótica solución de este importante problema.

E l E jército F ederal, heroico y g lorioso, a pesar de las enormes aberraciones
de muchos de sus m iembros, sostén y g arantía de los intereses indiv iduales, del
honor, de la libertad y de la v ida de todos los habitantes, así como el def ensor de
nuestra soberanía interior y de nuestra independencia ex terior, f ué disuelto porque
el país, ex trav iado con las embriag adoras ideas de la R ev olución, ex ig ió impe-
riosamente su ex tinción porque insensatamente llegó a creer que no podría
implantarse la paz hasta que esta indispensable institución no fuese abolida y
desarmada. E ste ha sido el más desquiciante de los errores del pueblo mex icano
por que, suprim ida la g arantía y el respeto que impartía el E jército F ederal, quedó
toda la R epública en poder de los f acinerosos que no habían encontrado quién se
les pudiera oponer en su obra de latrocinio y de dev astación. E se v aliente y
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patriótico E jército, que en unión de todos los elementos sanos del país es llamado

a la inmensa labor de la reconstrucción nacional, ha sido reemplazado por

presidiarios, salteadores de cam inos y asesinos, que ahora ejercen su crim inalidad

no a la sombra del G obierno carrancista, sino en nombre de él y con su apoy o

incondicional, para el exclusiv o prov echo particular de cada uno de los ejecutantes.

L os jef es rev olucionarios carrancistas, que son de la más f angosa ex tracción

social y que eran pobres de solemnidad, son ahora los acaudalados del país, v iv en

en una incesante org ía de la más aby ecta inmoralidad, pasean en automóv iles

incautos y derrochan el dinero robado a las clases acomodadas de la sociedad. L e

prometieron al pueblo que despojarían a los ricos de todos sus bienes para

distribuirlo entre los menesterosos; el despojo se ha ef ectuado en may or escala

de la prometida, pero los bienes han quedado distribuídos entre los mismos jef es,

m ientras que el pueblo y hasta las masas inf eriores del m ismo carrancismo están

aullando de hambre y de indig nación.

E n su af án de expoliación, C arranza ha decretado intolerables impuestos,

v iolando todas las ley es económ icas de la tributación, asf ix iando las activ idades,

oprim iendo inicuamente a todos los contribuy entes, ceg ando todas las fuentes de

producción nacional y hundiendo a la R epública entera en el abismo de la más

espantosa bancarrota.

S i las persecuciones, los encarcelam ientos, los ultrajes, los robos, los destie-

rros y los asesinatos hubieran recaído solamente sobre los enem igos de la

R ev olución, a pesar de no ser justif icables, serían cuando menos parcialmente

explicables. D esv enturadamente, la inmensa may oría de las v íctimas han sido

completamente inocentes, reg istrándose indef ensas mujeres ultrajadas y v iolados

niños y niñas de inmaculada inocencia.

L os ex tranjeros, a la par que los nacionales, han suf rido ig uales horrores y

atropellos. L a noble, interesante y laboriosa colonia española, tan identif icada

con nosotros, amante de nuestro país al g rado de estimarlo como una segunda

P atria, ha sido inicuamente v ejada y crim inalmente atropellada, tan sólo porque

su inv encible hidalguía, su honor y sus intereses no se han humillado y puesto al

serv icio del bandidaje carrancista. P ara la respetable colonia española y para

E spaña, nuestra heroica madre, solucionados como han quedado en la historia

nuestros problemas de pasados tiempos, no debemos tener los mex icanos sino

f ilial cariño, y a que llev amos su g loriosa sang re en nuestras v enas, y amor y

v eneración por sus g lorias, a la v ez que ag radecim iento a aquellos de sus hijos

que conv iv en con nosotros en calidad de hermanos v erdaderos.

E l carrancismo no ha quedado satisf echo con el cataclismo espantoso que ha

producido en el interior de la nación y ha desarrollado una interminable serie de

g rav ísimos errores internacionales, que comprometen nuestro respeto y nuestra

tranquilidad ex terior. S iempre ha actuado en los más v iciosos ex tremos; el may or

número de v eces, como una tendencia consuetudinaria, desciende al más ig no-
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minioso serv ilismo, arrastra por el cieno la soberanía de la R epública y adopta

prácticas y actitudes de lacay o internacional. C uando su aby ección no le ha

resultado útil, o cuando, a pesar de serlo, se ha percatado de que pelig ra su

estabilidad en el poder, porque el pueblo no toleraría impunemente la comisión

de los delitos intentados, cambia al ex tremo opuesto y f inge una arrog ante

altanería para causar en las masas ig norantes el consabido ritmo del patriotismo.

E n esos momentos de simulación es cuando ag ita los elementos contiguos a la

f rontera americana y desarrolla necias amenazas, crey endo que merced a ellas

puede log rar más directamente la consecución de sus f ines. S u conducta en las

dif icultades internacionales no ha serv ido sino para ex acerbar nuestras calam ida-

des interiores.

U no de los crímenes más trascendentales es la mentida neutralidad y bien

ev idente intelig encia germano-carrancista. E sta ha hundido la mano en el corazón

del pueblo mex icano para ag itar dentro de él todos los justos rencores de nuestra

historia, en prov echo ex clusiv o del carrancismo y de los intereses g ermanos en

la G uerra M undial, con g rav e pelig ro de nuestra tranquilidad internacional. S i

cuando los pueblos obran por el impulso de las propias pasiones y erran, cuando

se ponen al serv icio de las colosales pasiones de otra nación, f orzosamente v an

a la indignidad, al desquiciam iento y la humillación. N ada tiene que v er A lemania

con nuestra historia ni con nuestra situación, ni con nuestros problemas interiores;

que nos deje l ibres nuestros intereses, nuestros resent im ientos y nuestras

pasiones, que el uso y manejo de ellas es prerrogativ a inalienable del pueblo

mex icano, único árbitro para disponer de sus destinos. E l dinero alemán ha

realizado la última de las corrupciones en el y a putref acto org anismo carrancista,

de tal manea que prácticamente hemos perdido nuestra soberanía interior, y es el

G obierno alemán el que marca a C arranza el sendero por el cual debe conducir

el abnegado pueblo mex icano. D ebemos de sacudir y rechazar el disimulado y ugo

teutón, como sacudiremos todo y ugo ex tranjero, a título de pueblo que tiene

conquistada su independencia en el concierto de las naciones libres.

E l complot g ermano-carrancista cada v ez se v a ex terioriz ando más y tomando

f ormas concretas de expresión. L as intranquilidades que C arranza hipócrita y

solapadamente f omenta lo largo de la f rontera americana tienen por objeto log rar

que los E stados U nidos manteng an en ella un considerable número de f uerzas

impedidas de ira prestar su serv icio al continente europeo. S e pretende que, caso

necesario, el carrancismo prepare y llev e a cabo irrupciones en los E stados

f ronterizos de la U nión A mericana para comprometer a M éx ico en una tremenda

guerra, con el objeto de dif icultar el desarrollo de las operaciones de los ejércitos

aliados.

O tras de las manipulaciones de ese complot es la relacionada con el problema

del petróleo mex icano. S abido es que las f lotas aliadas se muev en en un setenta

y cinco por ciento con ese petróleo, y por lo mismo, han ideado entrar en
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conv enios con C arranza, para que éste, de una manera g radual, v ay a imposibili-

tando la ex tracción del petróleo, lleg ando el momento dado hasta incendiar los

pozos, con lo cual quedará paralizado el setenta y cinco por ciento del tráf ico,

como si los buques hubieran sido hundidos. T odas estas maquinaciones f av orecen

únicamente al carrancismo y el Imperio alemán, con irreparable sacrif icio para

el pueblo mex icano. Por eso queremos descorrer ante él los v elos de la intrig a,

a f in de que consciente de su soberanía impida que C arranza se v enda o alquile

al Imperio alemán.

P or todas las anteriores razones, hemos juzgado patriótico y necesario hacer

un llamam iento g eneral a la N ación y en especial a todos los g rupos cuy os intereses

han sido conculcados, a f in de excitarlos a la magna obra de la reorg anización

nacional, dentro de la órbita de sus respectiv as activ idades. E s y a tiempo de que

pongamos térm ino a esta sangrienta lucha que está aniquilando todas las f uerzas

v iv as de la P atria; debemos de hacer cesar esta contienda f ratricida y despojarnos

de personalismos que div iden, de odios y rencores que atropellan y de v enganzas

que asesinan, para buscar sincera y desinteresadamente la paz y la justicia

mediante el imperio de la v erdadera ley .

S e nos ha tachado de candidez porque en pasadas ocasiones dejamos la v ictoria

en poder de un grupo de ambiciosos que solamente of recieron la pacif icación de

la R epública; pero nuestra conducta es la prueba más irrecusable de nuestro

desinterés. S i nos hubiéramos enf rentado a ellos para disputarles el poder, se

habría encendido una nuev a rev olución mezquina, personalista, y nuestros

patrióticos y elev ados f ines se hubieran trocado en g estiones de egoísmo indiv i-

dual. E stas son las perturbaciones que nosotros quisimos ev itar y que real y

positiv amente ev itamos, según le consta al país entero, no quiso ev itarlas, ni las

ha ev itado el carrancismo, pues cuando dentro de él surg ieron algunas tendencias

patrióticas para que se entreg ara el poder a un grupo ecuánime que unif icara la

R ev olución, el carrancismo ahondó el cisma y decidió apoderarse de la R epública

por ex clusiv ismos personales y para enriquecim iento de sus jef es, y de esta manera

el triunfo de la R ev olución no f ué otra cosa que el principio de otra nuev a

contienda dictatorial y anárquica.

M ientras los g rupos armados no persigan más f inalidad que el medro y el

encumbram iento de sus jef es, no se hará otra cosa que desg arrar impíamente

el seno de la P atria. Y a es hora de despojarnos de los rencores y de las v enganzas

creadas por las anteriores situaciones políticas del país; borremos las dif erencias

de partidos ante la P atria agoniz ante; olv idemos el pasado de todo corazón;

pongámonos de f rente al porv enir y funcionemos en el inmediato ideal de salv ar

a la R epública. H a lleg ado el momento en que el país debe div idirse únicamente

en dos bandos: los hombres honrados, patriotas y de buena v oluntad, de un lado,

y el bandidaje en el opuesto, los que desinteresadamente queremos salv ar a nuestra

madre Patria del carrancismo que la saquea, la env ilece, la ultraja y la asesina.
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L a elección es f orzosa, como forzoso es el cumplim iento del deber; ningún

ciudadano puede permanecer indif erente, porque la indif erencia en los actuales

momentos es un crimen de lesa P atria; cada quien está en la imprescindible

necesidad de asociarse a la horda carrancista o de incorporarse en las f ilas del

patriotismo y el honor. N o queda más que una disy untiv a; o la traición o la P atria.

C omoquiera que el E jército es la suprema garantía de las instituciones sociales,

el apoy o de los gobiernos y el def ensor de la soberanía interior y de la

independencia ex terior de la N ación, nos dirig imos en primer término a los

m iembros del disuelto E jército y A rmada nacionales, en los sig uientes térm inos:

E JÉ R C IT O Y A RM A D A N A C IO N A L E S

I. A l triunfo del mov im iento a que este manif iesto se ref iere, se reconocerá

of icialmente a cada uno de los miembros de los ex tinguidos E jército y A rmada

N acionales el g rado que tenía el 10 de octubre de 1913, f echa de la disolución

del último C ongreso leg ítimo de la U nión, siempre que se cumplan los requisitos

que en seguida se expresarán.

II. L os m iembros de dichos E jército y A rmada que, al expedirse este

manif iesto, estén al serv icio del carrancismo deberán separarse de él, dentro del

térm ino de sesenta días, contados desde la publicación de este manif iesto, e

incorporarse en las fuerzas que sostienen el mov im iento reorganiz ador, f irmando

actas de adhesión y quedando a disposición del C uartel G eneral. L os que no

cumplieren con lo indicado en ningún tiempo y por ningún motiv o podrán ingresar

a f ormar parte, con ningún grado, en el E jército y A rmada N acionales.

III. L os que, sin estar al serv icio del carrancismo, se encuentren dentro del

territorio nacional deberán incorporarse al E jército R eorganiz ador, en el plazo

de cuatro meses, contados desde la publicación de éste. E n caso de que les sea

materialmente imposible la incorporación, deberán acudir al representante más

cercano de nuestro mov im iento y suscribir el acta de adhesión, expresando los

obstáculos que les imposibiliten la incorporación y quedando a disposición del

C uartel G eneral o de los superiores jerárquicos del ex tinto E jército F ederal,

com isionados para estos ef ectos.

IV . L os que se encuentren fuera de la R epública deberán incorporarse en el

plazo de seis meses. E n caso de imposibilidad, procederán desde luego a presentar

sus actas de adhesión a los representantes autorizados y quedarán a disposición

del C uartel G eneral y al inmediato de los superiores f ederales, comisionados para

ese f in.

C omo el llamam iento a los indiv iduos que pertenecieron al E jército y A rmada

N acionales no es personalista, ni tiene otros f ines que el cumplim iento del

patriótico deber de salv ar a la P atria de la anarquía en que el carrancismo la tiene

hundida, es natural que quienes se rehusen a cumplir con lo que impone el honor
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militar sean adm itidos, después de haber pasado la lucha y la necesidad y

oportunidad de sus serv icios, a f ormar parte de los futuros E jército y A rmada

N acionales.

I. L os generales, jef es y of iciales que en lo sucesiv o de adhieran al A cta de

T ierra C olorada y cooperen con las armas en la mano al triunfo del mov im iento

reorg anizador serán incorporados al E jército F ederal con los g rados que les

reconozca y conf iera el C uartel G eneral, en los térm inos anteriormente indicados.

D IV E R S O S G RU PO S A RM A D O S

Inv itamos cordialmente a los distintos jef es y g rupos rev olucionarios que

combaten al carrancismo, sin ex clusión alg una y sin distinción de credos políticos,

para celebrar acuerdos y transacciones que recíprocamente nos v ig oricen y

f aciliten la redención de nuestra infortunada P atria.

C omo no aspiramos a f ines egoístas, ni sostenemos personalismos odiosos,

que están desang rando y div idiendo el país, y como, por otra parte, hacemos un

llamamiento a la concordia nacional, al perdón político y al patriótico olv ido de

todos los rencores surg idos en nuestra espantosa lucha f ratricida, estamos seguros

de llegar a una honrosa intelig encia con todos aquellos elementos de buena

v oluntad que no ambicionen otra cosa que el bien de nuestra P atria.

L os g rupos a que nos dirig imos y el nuestro estamos identif icados en la obra

f undamental que es el aniquilam iento del carrancismo, por ser el resumen de todas

las calamidades nacionales. E n consecuencia, será una labor f ácil nuestro mutuo

acuerdo respecto de los f ines secundarios y los medios de ejecución.

E L PRO L E T A R IA D O D E L O S C A M PO S

U na de las más amplias, urg entes y honrosas necesidades nacionales es la

solución del problema económ ico, intelectual y moral de las clases rurales, dentro

de las cuales está inv olucrada la heroica y abneg ada clase indígena.

S e ha predicado la repartición de t ierras como la panacea para todos los

males de la ex tensa clase rural. P ero esta medida por sí sola no produciría sino

la pulv eriz ación de la riqueza agrícola y el empobrecim iento sistemático de la

R epública. L a cuestión es más complex a de lo que se ha hecho aparecer a los ojos

de las multitudes eng añadas. E s indisputable que debe prov eerse de tierras a esa

enorme masa de desheredados; pero comoquiera que esa medida por sí sola sería

no y a insuf iciente sino contraproducente, urg e que v ay a aux iliada de todo el

conjunto de medios necesarios para la situación económ ica, intelectual y moral

de esas masas. D e nada le serv irían las tierras sin elementos para cultiv arlas, sin

agua para su riego, en v ías de comunicación para la circulación de los productos

y aun todo este conjunto de nada o de muy poco serv iría si esa clase no está sujeta
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a un rég imen de moralidad y de instrucción que despierte sus activ idades y

disuelv a su pereza y su indif erencia para su mejoramiento social.

A sí, pues, juntamente con la adecuada y oportuna repartición de tierras, se

implantará la instrucción y la moralización de las clases de los campos, y se le

f acilitarán los recursos conv enientes para el desarrollo de todas sus activ idades.

L O S T E R R A T E N IE N T E S

L os poseedores de grandes ex tensiones de tierras son en el f ondo enemigos

jurados de todos los mov im ientos rev olucionarios ref ormadores de todos los v iejos

sistemas establecidos, no tanto por los enormes e inev itables perjuicios que suf ren

durante la lucha, cuanto por los arbitrarios despojos con que cada triunf o

rev olucionario los ha v enido amenazando, por la obstinación insensata de las

muchedumbres para repartirse entre sí, g ratuitamente y por la f uerza, la riqueza

de los demás conciudadanos. S i esos llamados ideales lleg aran a realizarse no

tendríamos nunca paz , porque los despojados de hoy serían los rev olucionarios

de mañana.

L a distribución agrícola del país es una de las causas más hondas de nuestras

perturbaciones intestinas; urg e, por lo m ismo, resolv er las dif icultades que

entraña; peor no por la fuerza y con el atropello de los derechos de los leg ítimos

propietarios, sino mediante sabias ley es, por los procedim ientos legales y prev ias

las justas indemnizaciones. U n gobierno honrado que merezca la conf ianza del

país y la de las demás naciones seguramente contará con recursos abundantes para

dedicarlos a resolv er el problema agrario, con beneplácito de las desv enturadas

clases rurales, con benef icio para los terratenientes y con aplauso de todo el país.

E n consecuencia, los propietarios no deben v er en nuestro prog rama un mov i-

m iento de despojo y de v iolencia, sino de coordinación justa y equitativ a de todos

los intereses siempre sobre las bases del v erdadero respeto a la propiedad.

D IV E R S A S A G RU PA C IO N E S D E IN T E R E S E S

L os bancos han sido saqueados por la rapacidad carrancista, anuladas sus

concesiones e ileg almente clausuradas. C omo ellos son los f actores más impor-

tantes del crédito y de la circulación de la riqueza y constituy en instituciones

indispensables en la moderna v ida de los pueblos, es necesario reparar las

injusticias de que hay an sido v íctimas, en la medida de lo posible, y rehabilitarlos

en sus derechos con arreg lo a la ley .

L as m inas, que son uno de los ramos más importantes de nuestra riqueza, han

sido explotadas y dev oradas por la ambición carrancista y ceg adas y abandonadas

por su estulticia. N o producen en la actualidad ni el v einte por ciento de su

producción normal y los capitalistas se rehusan justif icadamente a trabajarlas, con
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g ran perjuicio propio y del pueblo que de ellas v iv e, porque el carrancismo se

roba todos los rendim ientos que se obtienen.

L as industrias han sido aniquiladas; las v ías del f errocarril están en poder de

la hampa carrancista que las explota en prov echo exclusiv o de sus jef es y en

perjuicio del comercio al cual tiene esclav iz ado despóticamente.

T odos los ramos de la riqueza y todas las activ idades sociales están de tal

manera grav ados por tan onerosos impuestos, que los contribuy entes tienen que

trabajar casi exclusiv amente para el carrancismo que está asf ix iando a la nación

entera con el enorme peso de tan inicuas exacciones.

E stamos, pues, en el deber de dar a todos los habitantes, sin distinción alguna,

g arantías plenas contra el carrancismo, que es el enem igo jurado de la propiedad,

de todos los intereses, del honor y de la m isma v ida, para que el país entre en el

f uncionamiento de sus activ idades económ icas y para que puedan renacer la

conf ianza y la tranquilidad pública.

IN C A U T A C IO N E S

L a R ev olución carrancista no ha tenido otro objeto que enriquecer a sus jef es,

arrebatando los bienes a sus leg ítimos dueños; ha sido, pues, un mov im iento

org anizado para el saqueo, para la destrucción, para el incendio, para el deshonor

y para la v ergüenza. S i sus enemigos hubieran sido los únicos despojados de sus

bienes, habría sido reprobable, toda v ez que los prohibe la ley ; pero tendrían

cuando menos una explicación política. D esg raciadamente las incautaciones no

han tenido otro criterio que el del interés, buscándole dondequiera que podía ser

encontrado, aun cuando se tratase de personas que ninguna ing erencia han tenido

jamás en la política del país y que la may or parte de su v ida la han pasado fuera

de él. E ste m ismo daño debe ser reparado tan pronto como sea posible,

dev olv iendo inmediatamente los bienes detentados a sus leg ítimos propietarios

cualquiera que hay a sido el motiv o del despojo y recog iéndolos del poder de los

terceros que los posean, los que serán juzg ados y sentenciados con arreg lo a la

ley .

L A C U E S T IO N D E L PE T RO L E O

E s innegable el soberano derecho que tienen todos los países libres para

decretar los impuestos que g rav en la riqueza y las operaciones que v erif iquen sus

habitantes; pero también lo es que ese derecho no puede ser absolutamente

arbitrario y ejercerse en forma atentatoria, llegando hasta el despojo, la conf is-

cación o la destrucción del derecho de propiedad. A título de soberanía nacional,

no puede priv arse a los ciudadanos ni a los ex tranjeros de lo que les pertenece

como leg ítimos dueños; los impuestos deben tener el justo lím ite en la conv enien-
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cia pública y de los derechos de propiedad, porque, de otra manera, pierden su

carácter de impuestos para conv ertirse en v erdaderas conf iscaciones.

E l carrancismo ha decretado impuestos más o menos onerosos que af ectan

profundamente los negocios petrolíf eros del país. E sto desde luego es un enorme

daño causado a este importante ramo de nuestra riqueza; pero lo peor es que los

tribunales carrancistas no imparten justicia a los ag rav iados, quienes se v en

precisados a acudir a las inf luencias diplomáticas con menoscabo de nuestra

dignidad nacional, porque desg raciadamente en M éx ico no ex iste ahora el imperio

de la justicia y de la ley .

N osotros nos esf orzaremos por conciliar los intereses de los particulares con

los g enerales de la nación, mediante el estudio y aplicación de ley es sabias y

patrióticas, basadas en el incontrov ertible derecho de propiedad y dentro del más

amplio respeto a los intereses y a las personas, para resolv er en nuestro propio

país, sin la interv ención de inf luencias ex trañas, este importante problema

ev itando toda clase de conf iscaciones y atropellos.

L A S C L A S E S O BR E R A S Y M E N E S T E RO S A S

A un cuando nuestro país no es principalmente industrial, hay reg iones en que

la clase obrera consti tuy e una cuestión polí t ico-social que urg e resolv er. H ay

que acortar las distancias entre el capitalista y el obrero, para dejarle al capital

las utilidades que necesita para su funcionam iento y desarrollo de tal manera que

no sea priv ado de lo que leg ítimamente le pertenece, pero buscando la conciliación

del bienestar y adelanto de las masas obreras. P rocuraremos el mejoramiento de

sus condiciones de v ida, su instrucción y moraliz ación y el alz a de los salarios,

la dism inución prudente de las horas de trabajo y la reg lamentación de él; dentro

de lo que prescriben las ley es económicas y las prácticas adoptadas como

conv enientes para armonizar equitativ amente al capitalista y al obrero.

P ero no sólo las clases obreras son las únicas que necesitan del benéf ico inf lujo

de nuestros patrióticos esfuerzos. H ay una enorme masa de menesterosos que

deben ser ay udados por los gobiernos, f omentando su unión y cooperación para

hacer más ef ectiv a su def ensa social y más f ructíf ero el resultado de sus af anes.

S i estas masas quedan abandonadas a sus ex clusiv os esfuerzos, se imposibilitaría

o se haría demasiado lento su mejoram iento.

E L C L E RO

L os miembros integ rantes de la Ig lesia C atólica han sido ultrajados, despoja-

dos, martiriz ados y desterrados contra los principios humanitarios y contra

nuestras mismas ley es, pues tienen pleno derecho a gozar de las g arantías

indiv iduales que les otorgan y deben ser respetados y tratados con todo el decoro

que las m ismas ley es imponen.
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S ostenemos la C onstitución de 1857, así como las ley es de R eforma y todas

las que leg ítimamente emanan de ellas; proclamamos la independencia ef ectiv a

entre la Ig lesia y el E stado y somos def ensores del credo liberal, pero dentro de

la órbita de esas mismas ley es y sin radicalismos sectarios que conducen a la

intolerancia y al crimen.

L a libertad de conciencia está sancionada por nuestras instituciones políticas.

E n consecuencia, todos los habitantes tienen el pleno derecho para adoptar y

practicar la relig ión católica o la que quieran dentro de lo prescrito por la ley .

A tropellar a los ministros de cualquier culto, por el solo hecho de que lo son, es

un crimen penado por nuestros códigos. A sí, pues, todas las relig iones, inclusa

la católica que ha sido la única perseguida, g ozarán del pleno amparo que les

conceden nuestras ley es fundamentales.

L O S D E S T E R R A D O S

E l carrancismo ha hecho de nuestro país su patrimonio indiv idual, de tal

manera que lo disf ruta y lo destruy e a su libre arbitrio y arroja de él, y le cierra

sus puertas, a todos aquellos nacionales o ex tranjeros que no aceptan la compli-

cidad de sus crímenes. P rimeramente se crey ó que los destierros terminarían tan

pronto como el G obierno americano hizo el reconocim iento de C arranza; después

se pensó que al concluir la ig nominiosa era preconstitucional; más adelante, que

al v erif icarse las elecciones presidenciales, para que los desterrados no inf luy eran

con sus v otos en el resultado de la elección; f inalmente, que al expedirse una ley

de amnistía que nunca dará el carrancismo; y después de todo esto, se v e

claramente que los desterrados no pueden v olv er, ni v olv erán al país hasta que

no triunf e nuestro mov im iento esencialmente patriótico y humanitario. E s por

consiguiente preciso que cada uno de los que están en el destierro cumplan con

su deber desarrollando las activ idades que les sean dables para v olv er a la P atria,

en ejercicio de un derecho sag rado, no permaneciendo en la inacción en espera

de una misericordia carrancista que nunca lleg ará, o aguardando que los que

arriesg an su v ida por la P atria les brinden un reg reso que no han querido procurar.

D e cualquier manera nos dirig imos a los capacitados para obrar, pues los que no

están, y a con ello tienen bastante exacerbado el destierro.

B ien sea que los desterrados secunden a su manera y a la medida de sus

esfuerzos nuestra labor de salv ación, que siempre podrán hacer algo por la P atria,

aun cuando no sea más que unirse, o que no nos nieguen el contingente de su

activ idad, de todos modos y de una manera incondicional gozarán de plenas

g arantías en los lug ares que v ay a ocupando nuestro E jército y se les abrirán amplia

y cordialmente las puertas de la P atria como v erdaderos hermanos nuestros.
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PO L IT IC A A L IA D A IN T E R N A C IO N A L

N os dirig imos a los gobiernos de las N aciones A liadas en la guerra mundial

contra los Imperios C entrales E uropeos, por dos f ines f undamentales. E s nece-

sario que sepan la forma f raudulenta por la cual se ha hecho eleg ir C arranza

P residente, siendo v otado por la soldadesca que lo sostiene y empleando la f uerza

bruta para priv ar del v oto a los ciudadanos que no están comprendidos en el

carrancismo, para que se persuadan de que C arranza es un usurpador de la

P residencia y por consiguiente que no es el leg ítimo representante de nuestra

nación. D el complot g ermano-carrancista es responsable únicamente el carran-

cismo, pero de ninguna manera la R epública M ex icana.

M éx ico, por razones de raza, de educación, de instrucciones, de ideales, de

sentim ientos y hasta de intereses es profundamente aliadóf ilo. E n la g ig antesca

lucha emprendida para salv ar los más sublimes principios de los pueblos

modernos, M éx ico no puede estar de parte del despotismo, de la opresión y de

la f iebre pasional de la conquista; t iene que unirse a los pueblos que han sal ido

a la def ensa de los ideales de ig ualdad de libertad y de conf raternidad de las

naciones entre sí.

C arranza está traicionando las conv icciones y los sentim ientos del pueblo

mex icano, dando al mundo entero la malév ola impresión de que M éx ico es neutral

en la presente conf lag ración mundial. E sa neutralidad es f ing ida, es f alsa; con

ella encubre la parcialidad g ermanóf ila del carrancismo, para tener la v entaja de

poder cooperar oculta y disimuladamente a la obra dev astadora de los hunos, sin

el inconv eniente de ser combatido por los aliados.

N o es justo que las naciones aliadas interpreten al pueblo mex icano al trav és

de C arranza que es el peor enem igo que ha tenido la tranquilidad interior y

ex terior de nuestra nación. T odos los gobiernos aliados tienen en sus respectiv as

C ancillerías pruebas incontestables de la intrig a g ermano-carrancista.

A sí es que al dirig irnos a ellos no es para hacerles saber lo que y a saben, sino

para protestar ante el mundo entero, para comunicar directamente a los gobiernos

de las N aciones A liadas que C arranza está traicionando los ideales humanitarios

del pueblo mex icano y comprometiendo inicuamente sus destinos.

P or eso comparecemos ante el tribunal de la opinión pública internacional,

para despejar toda duda y para ex ig ir que M éx ico sea juzg ado y respetado

conforme a su propia manera de pensar y sentir, pero de ningún modo con arreg lo

a las antipatrióticas conv eniencias carrancistas.

L A PS E U D O C O N ST IT U C IO N D E Q U E R E T A RO D E 1917

S e declara jurídicamente inex istente la pseudo C onstitución de 5 de f ebrero de

1917, en v irtud de que quienes la expidieron no f ueron representantes leg ítimos

del pueblo mex icano y obraron con apoy o de la fuerza armada, f uera de todo
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procedim iento leg al y f ueron electos mediante f raude electoral, con exclusión de

ciudadanos que no pudieron tener libre acceso a las urnas electorales.

V enustiano C arranza y todos los demás autores y cómplices del delito de haber

cambiado la C onstitución política de la R epública M ex icana serán juzgados y

sentenciados por los tribunales competentes, conforme a la ley .

S e declaran ig ualmente nulos, con nulidad radical, todos los decretos, ley es,

reg lamentos, circulares, nombramientos, disposiciones y actos jurídicos ejecuta-

dos por el carrancismo desde que se posesionó del poder hasta que se v erif ique

su derrocamiento.

L EM A D E L E JE R C IT O R E O RG A N IZ A D O R N A C IO N A L

E l lema prim itiv o de nuestro mov im iento f ué PA Z Y JU ST IC IA como expresión

de las supremas aspiraciones del pueblo mex icano; pero como con posterioridad

ha sido suplantada la C onstitución leg ítima de la R epública y el restablecim iento

de su impero es la base fundamental de nuestras instituciones y la más urgente de

nuestras necesidades nacionales, de hoy en adelante será nuestro lema: C O N S T I-

T U C IO N D E L 57. P A Z Y JU S T IC IA .

A C T A D E T IE R R A C O L O R A D A

L os puntos anteriormente tratados en nada modif ican el f ondo de las bases que

contiene el A cta de T ierra C olorada, por el contrario las robustecen, reg lamentan

en parte y , en consecuencia, subsisten aquéllas en todo su v igor, ampliándolas en los

térm inos antes citados.

H onrada y desinteresadamente creemos que estas ideas, que no pueden ser

perf ectas por la natural imperf ección de todas las obras humanas, contienen la

expresión de las más altas aspiraciones y de las más hondas necesidades de nuestro

pueblo. Inv itamos a todos los mex icanos de buena v oluntad a salv ar a nuestra

P atria, cuando más doliente, más armada, y protestamos ante la nación entera

nuestra sinceridad y desinterés personal.

C uartel G eneral en el cantón de V eracruz , E stado de V eracruz , a 1o. de octubre

de 1918.
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M A N IF IE S T O A L A N A C IÓ N
(BO C A G R A N D E , C H IH U A H U A , 20 D E D IC IE M BR E D E 1918)

C ompatriotas: N osotros, rev olucionarios de buena f e, acrisolados por largos años
de ruda campaña en que las v ictorias y la derrotas templaron nuestra alma
enseñándonos a ser prudentes, inv itamos a todos los mex icanos conscientes de
sus deberes a cooperar con nosotros en la lucha que llenos de bríos y conf ianza
emprendemos para arrancar de las garras del carrancismo traidor, a nuestra
querida patria que se debate en las ansias de una agonía lenta.

E s llegado el momento de entablar la lucha contra los mercenarios que
sacrif icando el orgullo de nuestra raza aceptaron las mig ajas del ex tranjero para
poder sojuzgar al heroico pueblo mex icano, que eng añado con f alsas promesas
ha sido encadenado y forzado a v iv ir la más aby ecta de las v idas: la del esclav o,
porque nada de lo que el traidor anciano de C uatro C iénegas of reció ha cumplido;
rodeado de una camarilla de hambrientos salteadores y de políticos f racasados,
de alma env enenada, sólo sueña en dom inar y enriquecerse.

T odos creíamos que al triunf o del f amoso P lan de G uadalupe, expedido por
el entonces P rimer J ef e V enustiano C arranza, v endría un cambio general que
encauz ara al país por el sendero del orden y el prog reso, pero hemos v isto
que ha sido todo lo contrario: el eng año, que es la médula de su alma sigue
f atídico, como una burla de pay aso, haciendo escarnio de nuestro pueblo, y así
aparecen en su prensa asalariada rumbosos artículos que hablan de la libertad del
M unicipio, de Imprenta, del S uf rag io y todas aquellas que saben, v iv en en el
corazón de nuestro pueblo como av e entumecida en el inv ierno que anhelante
espera al soplo primav eral para tender las alas. L a org ía de sang re y cieno en que
indif erente v iv e la impide v er la agonía de la patria; la traición, que es su
característica y que será su f inalidad, rompe en su corazón los sentim ientos que
cohesionan a una raza y la hacen inv encible y así le v emos empeñoso empujar a
nuestra querida patria al abismo con tal de satisf acer sus bajas pasiones, primero
adueñándose de la riqueza pública, después sancionando el crimen, elev ándolo a
la categoría de deber, pisoteando y conculcando todos los derechos y suplantando,
por último, el C ódigo S agrado del 57, por una ley espuria, ridícula y traidora que
ha hecho retroceder al país una centuria: el almodrote de Q uerétaro.
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E sta inv itación la hacemos en g eneral para todo aquel que sienta correr por
sus v enas sangre az teca; que se sienta conmov ido por el recuerdo de H idalg o, de
M orelos, de Porf irio D íaz y de todos aquellos que murieron por darnos libertad
y de todos aquellos que antepongan el cumplim iento del deber a la propia
conv eniencia; que no cuenten el número ni los elementos y que sólo tengan
presente que la madre patria agonizante los llama; que desoír esta v oz es un crimen
que equiv ale a renegar de sus sag rados lares.

¿ C ómo tolerar por más tiempo que el reparto de la patria sig a entre esa horda
brutal y sanguinaria que no parece hartarse jamás? V emos como un escarnio al
derecho y al honor, la los salteadores con mando de hombres, adueñarse de todos
los E stados, y así, tenemos al sanguinario y brutal cabecilla F rancisco M urguía,
tiranizando a C hihuahua; D urango, dependiendo de unos salv ajes y traidores, los
hermanos A rrieta; el de C oahuila, agoniz ando por la miseria y azotado por el
v endav al de todos los infortunios a los pies del � baby � E spinosa M ireles; el de
S onora, dom inado por los ex plotadores del g arbanzo P lutarco E l ías C alles y
el trág ico mando de L eón; los de C hiapas, C ampeche y Y ucatán azotados por el
nef asto asesino, ladrón y desequilibrado S alv ador A lv arado, y así sucesiv amente
toda nuestra infortunada patria está repartida entre los miembros de la cuadrilla
carrancista.

E n todas las g randes obras hay siempre g randes dif icultades. E n 1810 H idalg o
y sus heroicos compañeros, ef icazmente ay udados por la C orreg idora doña Josef a
O rtiz de D omínguez , emprendieron la tarea de darnos patria, armando a sus
parciales con hondas, f lechas, palos y herramientas. C on el tiempo f ueron
enormes y arrolladores sus ejércitos, que marcharon v ictoriosos hasta las puertas
de la misma C apital. E n el año de 1862, nuestra patria se v io amagada por tres
poderosas naciones y no v aciló en enf rentarse con un pequeño g rupo de patriotas
a los primeros soldados del mundo, lev antando así el guante que tan injustamente
le arrojaban, y f ue entre aquel pequeño núcleo donde se distinguió el v aliente
entre los v alientes: F élix D íaz , quien por su temerario v alor, por su abnegación
y por su ex acto cumplim iento del deber fue ascendido a la más alta jerarquía
m ilitar y condecorado v arias v eces. E ste héroe f ue el padre del hoy g eneral F élix
D íaz digno Jef e del E jército R eorg anizador N acional, a quien reconocemos como
nuestro J ef e, y quien en estos momentos lucha con todo el poder de su v oluntad
contra el crimen, la barbarie y la traición.

N o somos personalistas, nuestros principios están inspirados en ideas de
concordia y f raternidad que esperamos llev en un mejoramiento ef ectiv o a toda la
R epública, con la creencia f irmemente arraig ada de que en estos momentos
angustiosos, nuestro deber como mex icanos es ag ruparnos para f ormar unidos un
poderoso núcleo de hombres honrados, conscientes y patriotas que con las armas
en la mano protestan contra esa anarquía que reina dev astando nuestra patria,
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aterroriz ando a nuestro pueblo, que no puede protestar porque se lo impide la
f uerza bruta de los bandidos que lo eng añaron.

H oy , al f irmarse el presente documento, queremos im itar a nuestros g loriosos
antepasados, porque nos creemos con los mismos deberes y porque palpitan en
nuestra alma los mismos anhelos de g loria y libertad. S omos la v anguardia que
abrirá las puertas de la patria a todos los mex icanos, sin distinción de credos
políticos, ni de partidos. D eseamos serv ir de estímulo a todos los tibios que no
se resuelv en a llev ar al terreno de la patria sus buenos deseos. ¡ C uántos de los
que oblig ados por el hampa traidora carrancista a comer el pan de la expatriación
al sentirse empujados a v olv er a la patria para def enderla deseosos de empuñar
un arma, y lanzarse la lucha, dicen: � si y o no tuv iera f am ilia o no temiera perder
m is intereses, estaría allá, cumpliendo con mi deber� . P ero esto, queridos
compatriotas, es sólo una muestra de su debilidad de carácter y de su f alta de
conv icciones, pues nosotros, que os llamamos desde tierra mex icana, para que
contribuy áis con v uestro esf uerzo al g lorioso f in que perseguimos, tenemos una
madre, un padre, esposa, hijos y hermanos a quienes dejamos abandonados a su
propio destino crey endo que primero es la patria. A sí, pues, esperamos que sin
distinción de credos ni de partidos políticos y con sólo la conciencia de cumplir
con un sag rado deber, sabrán responder al llamado que por nuestros labios les
hace la patria agoniz ante.

P atria, L ibertad y Justicia. Boca G rande, C hihuahua, diciembre 20 de 1918. E l
G eneral J ef e del M ov im iento, E V A R IS T O P É R E Z . E l C oronel J ef e del E stado
M ay or, JÉ S U S H . R OD R IG U E Z . E l T eniente C oronel de E stado M ay or, C O N R A D O

H E R R E R A .
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P L A N R E V O L U C IO N A R IO E X PE D ID O E N L A C IU D A D
D E A R A M BE R R I, N U E V O L E Ó N

(15 D E F E BR E R O D E 1919)

P ara que la R ev olución triunf e, para que la conmoción social que ag ita la N ación
llegue á un f in rápido y prov echoso, son indispensables: la justif icación de los
principios proclamados y la unif icación de los elementos armados que los def ienden.
L o primero que se ha conseguido porque todos los M ex icanos se han dado cuenta
de que nuestra bandera llev a inscritos los reg eneradores principios de civ ilización
y prog reso de todo un pueblo; queda solo en pie el problema de la unif icación en
cuy a resolución salv aremos á la patria y á la rev olución.

L a justif icación de nuestra causa es manif iesta y la mejor prueba de ello es que
en toda la R epública muchos millares de ciudadanos armados se han negado á
soportar la humillación de consentir en que rija los destinos del pais el tirano más
sanguinario que reg istra nuestra historia. R estando pues log rar la unif icación de
todos los elementos rev olucionarios á f in de que de esta unidad salg a un G obierno
Interino que ponga en v igor la C onstitución de 1857, prof anada por C arranza.

F elizmente, todos los J ef es que operan en el territorio N acional comulgan con
iguales ideas: todos los manif iestos lanzados por J ef es R ev olucionarios están de
acuerdo en el f ondo, y el que en el mes de A bril último f irmó el C . G eneral
E m iliano Z apata, es una prueba ev idente de nuestro acierto: en el campean un
hondo patriotismo que reclama la concordia entre todos los mex icanos y un sincero
deseo de que se establezca un G obierno que haga v erdadera labor nacional: el
último manif iesto del C . G eneral F rancisco V illa es identico. A sí pues, siendo
indispensable la unión de todos los que luchamos contra la tiranía; siendo
urg entisimo que la rev olución org anice un G obierno f uerte y honrado que se hag a
solidario de los actos de ella y que se haga representar en el ex tranjero como
G obierno digno de un pueblo que, hace esf uerzos g igantescos por salir del
m iserable estado en que se encuentra; los J ef es rev olucionarios que operamos en
los estados, de C oahuila, N uev o L eón, T amaulipas, S an L uis P otosí y Z acatecas,
nos hemos reunido para suscribir la presente inv itación que hacemos á todos los
compañeros de la R epública con objeto de celebrar una gran junta de Jef es, para
desig nar en ella á la persona que deba asum ir la P residencia de la R epública
Interinamente.
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N uestra inv itación se encierra en las sig uientes bases:
I. S e inv ita a todos los J ef es rev olucionarios con mando de f uerzas á que

concurran á una junta g eneral que se celebrará en el mes de M ay o próx imo, en
el campamento del C . G eneral F rancisco S . C arrera, en el sur de N uev o L eón.

II. C ada Jef e que por cualquiera circunstancia no pueda concurrir personal-
mente mandará en su representación un D elegado ampliamente acreditado,
autoriz ado é instruido, quien deberá sujetarse á la decisión de la may oría.

III. L a Junta tendrá por unico y ex clusiv o objeto la desig nación del C .
P residente Interino de la R epública.

IV . E l C . P residente de la R epública aceptará el sistema de G obierno
P arlamentario y el prog rama general de la R ev olución.

V . E l C . P residente de la R epública pondrá desde luego en v igor la C onstitución
G eneral de la R epública, que reg ia el 5 de F ebrero de 1913.

V I. L a Junta dará principio á sus trabajos con el número de Jef es y D eleg ados
que se reunan para el dia 31 de M ay o próx imo.

V II. N ingún Jef e con mando de f uerza podrá ser candidato al interinato de la
P residencia de la R epública.

V III. T an pronto como sea desig nado el P residente Interino, la Junta lo dará
a conocer á la R epública y dará por term inadas su lav ores, disolv iendose.

C ampamento R ev olucionario en la C . de A ramberri, N uev o L eon, el dia 13
de F ebrero de 1919.
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M A N IF IE S T O D E E M IL IA N O Z A PA T A A L PU E BL O
Y A L O S R E V O L U C IO N A R IO S M E X IC A N O S

(C U A R T E L G E N E R A L E N E L E S T A D O
D E M ORE L O S , 16 D E F E BRE RO D E 1919)

P ara llev ar a f eliz térm ino y dejar totalmente consumida la labor unif icadora,
cuy as bases quedaron planteadas en los manif iestos de 15 de marzo y de 25 de
abril del año próx imo pasado, sólo hacia f alta desig nar la persona que debiera
asum ir la jef atura suprema de todo el mov im iento rev olucionario.

N osotros no quisimos entonces hacer obra artif icial ni anticipamos a los
dictados de la opinión pública, sino que pref erimos esperar a que ésta se
manif estara.

H oy , que la prensa independiente de la capital, con laudable v alor civ il, y a
propósito de posibles candidaturas presidenciales, ha pasado y a rev ista a las
personalidades de reliev e político con que cuenta la R epública, señalando unas
v eces sus inconv enientes y def ectos haciendo resaltar entre sus v irtudes, y
aquilatando siempre y poniendo en paragón los merecim ientos de los hombres
discutidos; hoy , que ha habido tiempo sobrado y a para que la opinión rev olucio-
naria se f ije y se def ina, creemos lleg ado el instante de señalar a nuestros
compañeros de lucha, la indiv idualidad prestig iada en que nos hemos f ijado para
aquella alta inv estidura.

Q uien se hag a cargo de la jef atura de la R ev olución, debe odunar a una
inmaculada reputación como rev olucionario y como hombre de principios condi-
ciones indiscutibles de seriedad, intelig encia y aptitud que sean una g arantía para
todos.

S e trata nada menos que de orientar por adecuados rumbos los destinos de la
R epública, y para ello no puede considerarse idónea una personalidad v ulgar, sin
experiencia política, sin talento comprobado, sin el tacto exquisito que requiere
la solución de los arduos problemas, de las mil y m il dif icultades, g randes y
pequeñas; que a cada instante le saldrán al paso y pondrán a prueba su capacidad
y su energ ía.

S erá preciso, por otra parte, que el hombre a quien se llama para ponerse al
f rente de todo el mov im iento rev olucionario, sea amplia y v entajosamente
conocido por toda la R epública, un hombre de prestig io v erdaderamente nacional,
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una personalidad ante cuy o mérito se inclinan todos los elementos rev oluciona-
rios; desde el hum ilde campesino, que contribuy e con su brazo y con su v ida,
hasta el jef e o el caudillo reg ional, que con su habilidad y su pericia, controla
una ex tensa comarca.

D ebe tratarse, en f in, de una personalidad que de tal manera sobresalga de la
talla común, que se presente a todas las m iradas como el lazo de unión y el natural
y g enuino director de elementos tan múltiples como son los que forman la g ran
masa rev olucionaria.

T odas estas condiciones tan v ariadas como necesarias, los reúne en su persona
al hombre que hoy proponemos para la jef atura suprema de la R ev olución.

E l señor D octor don F rancisco V ázquez G ómez , rev olucionario anterior a
1910, hombre de carácter que fué de los primeros en enf rentarse a la dictadura
porf iriana, caudillo de prestig io y uno de los prohombres de la primera rev olución;
ef icaz e intelig ente colaborador de M adero, cuy os y erros constantemente señaló;
político sag az que se opuso a la celebración de los funestos tratados de C iudad
Juárez , causa y origen de todos los trastornos ulteriores y de las sangrientas
conmociones que, después se han sucedido; el D octor V ázquez G ómez honrado
a carta cabal, talentoso y prev isor; inquebrantable en sus principios, mesurado
en sus procedim ientos, que siempre y en todas ocasiones se ha conserv ado limpio
e intachable; que no se hizo cómplice de la prev aricación maderista, ni se marchó
con los crímenes de H uerta, y si ha sabido mantenerse constante y sistemática-
mente alejado de las v ergüenzas del carrancismo; es el hombre naturalmente
indicado para dar unidad e imprim ir acertada dirección al mov im iento R ev olu-
cionario.

L a R ev olución ha entrado en un periodo trascendental y def initiv o, en el que
cada paso debe ser medido y cada dif icultad sorteada con habilidad exquisita. E l
mundo europeo, libre y a de las angustias del terrible conf licto nos estudia y nos
observ a; nuestros v ecinos del N orte, guiados por el suspicaz y talentoso P residente
W ilson, están pendientes, lo mismo de nuestros ex trav íos que de nuestros

esfuerzos meritorios y de las posibilidades que tiene el pueblo mex icano de

reg enerarse y de erguirse, los momentos son críticos y no puede dejarse la nav e

de la R ev olución a merced del ocaso, ni ponerse en manos de un piloto inexperto

y alocado.

H oy más que nunca hacen f alta las capacidades y las energ ías bien conducidas;

hoy más que nunca precisa que en la orientación g eneral y en el arreg lo de cada

detalle, se v ean seguridad, f irmeza, exacta apreciación de los tiempos y de las

circunstancias, que en todo y por todo se deje sentir la inf luencia de un espíritu

de prev isión y correcto análisis, en v ez de un impulso caótico que se lanza a cieg as

por encima de los obstáculos y a trav és de las más pelig rosas crisis.

E n estas condiciones, es indispensable que el hombre que se hag a cargo de la

situación, inspire conf ianza a propios y ex traños, merezca la estimación y el
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respeto de toda la R epública, a la v ez que sea g arantía de orden y de f irmeza,

para los intereses nacionales y ex tranjeros.

N o hay que olv idar en ef ecto, que una de las causas que motiv an la bancarrota

del carrancismo, es su completo desprestig io en el ex terior y su absoluta f alta de

crédito ante los gobiernos ex tranjeros, por causa de las innumerables torpezas y

desaciertos que aquel ha cometido en las relaciones internacionales, así como de

las injustif icadas agresiones y g roseros atentados de que ha hecho v íctima al capital

ex tranjero.

E n cambio, sin dif icultad puede v erse que la R ev olución obtendrá el apoy o

moral de esos m ismos g obiernos y alcanz ará su estim ación y su conf ianz a si

con hechos demuestra que sabe respetar los intereses ex tranjeros y conducirse con

honradez y cordura en sus relaciones con las potencias.

E l D octor V ázquez G ómez , perf ectamente relacionado en las cancillerías

ex tranjeras, que en él reconocen al político de altas y relev antes prendas, es entre

todos los hombres de la R ev olución, el más capacitado en los actuales momentos,

para atraer en f av or de aquélla, toda la adhesión y todas las simpatías de dichos

gobiernos. E l es también, por su honradez , por su circunspección y por su tacto,

no menos que por sus tendencias sinceramente encam inadas a la redención del

pueblo, el llamado a honrar y serv ir ef icazmente a la R ev olución M ex icana, si

ella se f ija en él, como y a ha empezado a f ijarse, para poner en sus manos la

realización de sus ideales y la consolidación de sus conquistas.

E l D octor V ázquez G ómez se ha dado siempre a conocer como decidido

partidario de la reforma ag raria, y por lo tanto of rece completas seguridades y

g arantías a los indígenas y campesinos, o sea a la inmensa may oría de la población

mex icana. S e ha mostrado también simpatiz ador en todo tiempo, de la clase

obrera, la que mucho tiene que esperar de su perf ecto conocim iento de la cuestión

social que ag ita al mundo, no menos que de su amor al pueblo trabajador, de

cuy o seno ha salido, para elev arse después, mediante su personal esfuerzo.

S us antecedentes rev olucionarios lo abonan como hombre de ideas av anzadas,

incapaz de transig ir con los retardatorios y los obscurantistas como lo demostró

sobradamente en la discusión de los célebres tratados de C iudad Juárez , en donde

las maniobras de los [científ icos] tropezaron con su inquebrantable f irmeza.

N ingún rev olucionario de buena f é, ajeno a pasiones y prejuicios, podrá pues

dudar de los propósitos v erdaderamente ref ormistas que animan al D octor

V ázquez G ómez , ni de su sólida f é en la reg eneración de la patria, mediante el

abandono de los sistemas autocráticos de gobierno el último de los cuales ha sido

y será el de C arranza.

B asta asomarse al programa de ref ormas que of rece a la nación el D octor

V ázquez G ómez y que v a anexo al presente manif iesto, para conv encerse de que

aquel se dá perf ecta cuenta de las necesidades del país, de sus aspiraciones y de

la mejor y más práctica manera de satisf acerlas.
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Por ese documento puede v erse �y lo ha demostrado el D octor en todos los

actos de su v ida� que él no es un jacobino ni un demagogo, y que está muy lejos

de abrigar insensatos radicalismos, propensos por su propia naturaleza, a prov ocar

f ormidables oposiciones y conf lictos continuos.

E l D octor V ázquez G ómez, en una palabra, será un v ínculo de unión para los

mex icanos. D entro de su actuación francamente liberal y v erdaderamente rev olucio-

naria, podrán desenv olv erse libremente todas las energ ías, todas la fuerzas produc-

toras y todas las sanas aspiraciones hacia el progreso y hacia el mejoramiento. D e él

no tendrán nada que temer los hombres de empresa, los industriales ni los capitalistas

honrados, en una palabra, los caracteres batalladores que quieran consagrarse al

desarrollo de sus intereses priv ados y al fomento de las riquezas nacionales.

E l D octor V ázquez G ómez , repetimos, será un lazo de unión entre los

rev olucionarios, y una f ig ura atray ente para campesinos, obreros, intelectuales y

hombres de empresa y de iniciativ a.

E l no es am igo de intransig encias absurdas ni de sectarismos odiosos, y por

lo tanto no formará en torno suy o una camarilla o un círculo cerrado a todas las

inf luencias de af uera. A ceptará y llamará a su lado, a todos los rev olucionarios

de buena f e, cualquiera que sea su f iliación política; lo mismo a los que desde un

principio han comprendido la f alsía de C arranza, que a los que se han separado

de él o en lo sucesiv o se separen por comprender que es un perf ecto autócrata y

un traidor, conv icto y conf eso, a la causa rev olucionaria.

E n tal concepto, y habiendo entrado de lleno a la lucha del señor D octor

V ázquez G ómez , sin más ambición que la muy sana de ev itar un posible conf licto

internacional, motiv ado por la crim inal política carrancista, que siempre se ha

caracterizado por su cieg a adhesión al hoy derrocado kaiserismo y su hostilización

sistemática a las potencias aliadas, la R ev olución del S ur, que ha luchado sin

descanso, desde hace ocho años, por la implantación de los principales que

proclama el D octor V ázquez G ómez ; ha considerado un imperioso el reconocerlo

como Jef e S upremo de la R ev olución M ex icana, pues comprende que ha lleg ado

el momento de que los serv icios de este eminente luchador rev olucionario

posterg ado torpemente en anteriores ocasiones, sean aprov echados en bien de la

R ev olución y de la R epública.

E l S ur, al obrar de esta suerte, no hace otra cosa que dar cima a los esf uerzos

que en pro de la unif icación v ienen realiz ando desde hace tiempo, y reparar hoy ,

en un acto de justicia, el error cometido en 1911, cuando por el capricho de

hombres obcecados, f ué rota la popular f órmula: � M A D E RO V A Z Q U E Z G OM E Z �

que había serv ido de bandera al mov im iento libertador.

E l sur, libre de personalismo y ajeno a ambiciones, de hoy en ejemplo, a sus

compañeros de lucha, y espera de ellos, dejándose guiar por el m ismo espíritu

de desprendim iento y de justicia, elev en a la suprema jef atura rev olucionaria, al

hombre que por todos conceptos lo merece.
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A ceptar un civ il de esa talla como el jef e de la R ev olución, para que esta

aparezca unida y coherente, bajo al enérg ica y activ a dirección de un hombre sin

mancha que puede representarla ante el mundo; es una necesidad más urg ente

que nunca, en presencia de los g randes pelig ros que amenazan a nuestra

nacionalidad, comprometida en sus más caros intereses por la crim inal torpeza

de un gobierno que se identif icó en todo y por todo, con los procedim ientos y las

tendencias kaiserianas.

E l que así no quiera v erlo, será responsable ante la historia, de las consecuen-

cias que se deriv en de su obcecación, de sus ambiciones o de estrecho criterio.

P or comprenderlo así por percibir con toda claridad las muy especiales

circunstancias del actual momento histórico, en que la term inación de la guerra

europea plantea sobre el tapete de la cuestión internacional, el llamado � caso

M éx ico� con todas sus complicaciones; v arios jef es del N orte de la R epública,

entre ellos los G enerales F rancisco V illa, F elipe A ng eles, A ntonio I. V illarreal,

F rancisco C oss y otros v arios, han decidido obrar de acuerdo con el D octor

V ázquez G ómez , a quien es seguro reconocerán como jef e supremo, respondiendo

a la presente inv itación que el S ur se honra en hacer, a ellos lo mismo que a los

demás rev olucionarios.

P ara la salv ación de la R epública, para el buen nombre del pueblo mex icano,

para la conserv ación de su decoro ante las potencias ex trañas, es preciso bajo

todos los conceptos, que la R ev olución en la que se encarnan los anhelos de ese

pueblo, sepa unif icarse bajo una sola elección, intelig ente y f irme que de honra

a la P atria y sea augurio de prosperidad y de paz para la nación mex icana.

E lla, que tiene el derecho de hacerlo, ex ige a sus hijos discom imiento,

deneg ación, sensatez y un acendrado patriotismo que los hará renunciar a toda

clase de ambiciones y poner por encima de todo, el supremo interés de la

nacionalidad y los f ines sacrosantos de la raza.

R E F O RM A , L IBE R T A D , JU ST IC IA Y L E Y

C uartel G eneral en el E stado de M orelos, a 10 de f ebrero de 1919.

E l G eneral en Jef e,

E m iliano Z apata [R úbrica]

PRO G R A M A D E L A R E V O L U C IO N M E X IC A N A

1o. R estaurar el Imperio de la C onstitución de 1857 con sus adiciones y ref ormas,

tal caso reg ía el 19 de f ebrero de 1813, en la que no se apeg a a los principios

contenidos en este prog rama, y realiz ar sus principios, que son los Ideales de la

R ev olución M ex icana, claramente consig nados enseguida. A l ef ecto, se org ani-

z ará el gobierno civ il en todo el país, y en su oportunidad se gestionará la reforma

de aquella C onstitución; en el sentido de las reiv indicaciones rev olucionarias.
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2o. T an luego como sea posible, los jef es rev olucionarios designarán por

may oría de v otos un P residente prov isional que sea civ il y de conv icciones

rev olucionarias y quien después de tomar posesión de su cargo, procederá a

org anizar el g obierno, así como la adm inistración civ il de los M unicipios,

D istritos y E stados, según lo permitan las circunstancias y lo ex ijan las necesida-

des públicas. A demás, el g obierno prov isional procederá desde luego a poner en

práctica el programa de la R ev olución según consta en el artículo sex to, en caminos

que satisf agan las justas aspiraciones de todos los mex icanos.

3o. L os m iembros del ejército rev olucionario reconocerán, apoy arán y obe-

decerán al g obierno que se designe y no entorpecerán la acción de las autoridades

civ iles, pues reconocen que este es el mejor medio de asegurar la reconstrucción

y la salv ación de la P atria.

4o. E l gobierno prov isional otorg ará completas garantías de v ida, de libertad

y de propiedad a todos los habitantes de M éx ico.

5o. U na v ez org anizado el g obierno prov isional, este publicará un manif iesto

dirig ido a todos los mex icanos que están f uera d el país, inv itándolos a que v uelv an

a su patria con toda libertad y sin requisito alguno, cualquiera que hay a sido o

sea su f iliación política, declarando que en el terreno libertado por la rev olución,

g ozarán de toda clase de g arantías.

6o. Q ue las ref ormas ex ig idas hoy por la rev olución iniciada en 1910, y que

el g obierno prov isional debe poner en práctica desde luego, para satisf acer los

anhelos nacionales y hacer la paz , consisten en lo sig uiente.

A . F acilitar la f ormación de la pequeña propiedad rural o ag rícola, haciéndola

ex tensiv a a todos los mex icanos que lo desean. A l ef ecto, el g obierno prov isional

podrá disponer de las tierras de la propiedad f ederal o de las que adquiera de

particulares por compra o por expropiación, indemnizando a sus dueños.

B . R estituir desde luego a los pueblos, conf orme a los títulos respectiv os, los

terrenos, montes y aguas de que han sido despojados. L os particulares que se

crean con derecho de esas propiedades lo deducirán ante los tribunales compe-

tentes, sin perjuicio de que los pueblos entren en inmediata posesión de aquellos.

C . C omo consecuencia del contenido de los incisos anteriores, iniciar y llev ar

a la práctica, hasta donde lo permiten las circunstancias, la construcción de

cam inos, de obras de irrig ación y el establecim iento de escuelas elementales

de ag ricultura en todo el país. P ara obtener mejor éx ito, se estimará por todos

los medios lícitos, la iniciativ a indiv idual o priv ada, para que preste su concurso

en esta obra humanitaria y patriótica.

D . E stablecer bases justas y equitativ as para ev itar o solucionar los conf lictos

entre el capital y el trabajo, reconociendo las U niones y el día de ocho horas para

los adultos como el medio de ev itar el agotamiento y la degeneración de la raza.

D ictar las medidas necesarias para ev itar los accidentes del trabajo, y asegurar

una compensación racional a las v íctimas o a sus f amiliares; establecer reg las a
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prov eer pensiones para los env ejecidos en el trabajo, como justa y merecida

compensación a quienes han contribuido con su labor de la prosperidad del país,

siendo objeto de una atención especial todo lo relativ o a la hig iene y a la

reg lamentación del trabajo de la mujer y de los hombres de edad, teniendo siempre

en cuenta que de su salud y prosperidad dependen la salud y la f elicidad de la

patria. S iempre que sea posible se establecerán escuelas técnicas elementales o

departamentos anexos a las escuelas comunes.

E . F omentar y dif undir la educación pública en todos sus g rados y en todo el

país, sobre la base de la libertad de enseñanza consag rada por la C onstitución de

1857, reserv ándose el derecho que tiene todo gobierno de v elar por la hig iene

f ísica, moral e intelectual de los educandos.

F . F av orecer el desarrollo del comercio, de la ag ricultura, de la minería, de

la industria petrolera y de todas las que sean posibles y necesarias para el bienestar

y prosperidad del país, elim inando las trabas y los obstáculos que hasta hoy han

impedido su desarrollo y procediendo siempre de manera que resulten justa y

equitativ amente benef iciados así, el interés nacional como el de los particulares,

sea cual f uera su nacionalidad.

G . R ef ormar nuestro sistema de Impuestos, estableciéndolo sobre bases justas

y equitativ as y f av orecer el desarrollo económ ico nacional, tomando como base

la libertad bancaria reg lamentada y v ig ilada por el gobierno.

7o. L os soldados rev olucionarios y las v iudas y huérf anos de los muertos en

campaña, recibirán un lote de tierras sin costo alguno, según se establezca en la

reg lamentación respectiv a.

8o. U na v ez hecha la paz en todo el país, el gobierno prov isional conv ocará

a elecciones g enerales para la elección de f uncionarios f ederales según la

C onstitución, sin perjuicio de dirig ir las elecciones de E stados y M unicipios, a

medida que lo v ay an perm itiendo las circunstancias. Por medio del v oto secreto

será g arantizada la libertad electoral de todos los ciudadanos.

9o. E s deber ineludible de las f uerzas rev olucionarias tratar a los prisioneros

de guerra conforme se acostumbra en las guerras civ iliz adas. Ig ual tratam iento

se otorg ará a los miembros de las instituciones humanitarias que tengan por misión

especial atender a los enf ermos y heridos del enemigo a aliv iar las calamidades

que ocasiona toda guerra a los habitantes pacíf icos.

10o. E ntre tanto se organiz an las f inanzas del g obierno prov isional, los jef es

rev olucionarios pueden obtener de los civ iles lo estrictamente necesario para el

g asto y aprov isionamiento de sus fuerzas, otorg ando siempre el recibo corres-

pondiente con el f in de que todo sea pagado en su oportunidad.
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M A N IF IE S T O A L A R E PÚ BL IC A L A N Z A D O
PO R E L C . Á L V A R O O BR E G Ó N

(N O G A L E S , S O N O R A , 1o. D E JU N IO D E 1919)

H asta este retiro en donde quise hacer de mi v ida una consagración a la activ idad del
trabajo y a la tranquilidad del hogar, ha hecho sentirse en los últimos meses algo sí
como la resaca que llega a las play as cuando los mares se ag itan en su centro; y esto
que al principio parecía ligero y sin importancia, ha v enido en aumento hasta
determinar en las últimas semanas una seria preocupación de parte mía.

A l principio f ueron unas cuantas cartas, principalmente de amigos míos, las
que v enían insinuándome a que abandonara m i retraim iento y me preparara para
entrar en la contienda política que se aprox ima; y en los días en que esto escribo,
son y a innumerables las insinuaciones que me lleg an de am igos, de personas
desconocidas, de agrupaciones obreras, de representantes de grupos políticos,
etc. , etc. , y , por f in, algunos partidos políticos y a org anizados en dif erentes
lugares del país, han lanzado mi candidatura para la P residencia de la R epública
en el próx imo período constitucional.

L as comunicaciones que a este respecto recibo, v arían mucho de estilo; unas
v ienen en tono de súplica, otras en tono imperativ o, algunas señalándome
responsabilidades históricas, si declarara mi abstención en la contienda, etc. ; y
la representación con que dicen dirig irse a m í, es más v ariada aún: me hablan en
nombre de la P atria, de la D emocracia, del g rupo a que los dirig entes pertenecen,
en nombre de la R ev olución, etc.

Y o solamente puedo interpretar en las comunicaciones de que me ocupo, el
sentir personal de cada uno de los que las suscriben, o manif estaciones aisladas
de grupos políticos locales.

T engo, pues, que dejar a m i criterio la tarea de resolv er cuál es el camino que
el deber me señala, y a que no es posible permanecer indif erente ante la situación
que se av ecina; y , asesorado por él, buscaré el origen de esta situación, cuáles
son los pelig ros que augura y , por f in, como antes dijo, el lug ar que me
corresponda, para ir a él sin v acilaciones, con la misma sum isión con que fui a
los desiertos de C hihuahua cuando el deber me señaló allá m i sitio a raíz de la
inf idencia de Pascual O rozco, como marché contra V ictoriano H uerta a raíz de
los memorables acontecim ientos de la D ecena T rág ica, como marché a C elay a
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cuando F rancisco V illa, olv idando los comprom isos contraídos con la R ev olu-
ción, declaró inf idente y desconoció al J ef e S upremo de ella, y , por f in, como
marché a mi casa para v olv er a mi v ida de trabajo, cuando restablecido el orden
constitucional dentro de una leg islación av anzada, quedaban conquistados los
principios fundamentales inscritos en la bandera de la R ev olución.

L os pelig ros en esta v ez se presentarán sin duda en distinta forma, pero hay
que aceptarlos y hay que inv estig ar su orig en y señalarlos, sin prejuicios ni
preocupaciones, y a que para esto me encuentro f av orecido por la más absoluta
independencia, sin lig as ni comprom isos de ninguna clase.

P ara hacer esta inv estig ación, en la que llev aré como única m ira los sag rados
intereses de la N ación, no tomaré en cuenta los hombres ni los nombres y me
concretaré a los hechos:

D os años hace apenas que el orden constitucional f ué dev uelto a la N ación,
restaurándonos este acto todos los derechos que nos habían sido arrebatados por
la usurpación, y quise ser uno de los primeros en disf rutar de ellos, y a que
sig nif ican el triunf o más leg ítimo conquistado con el sacrif icio de todos nuestros
compañeros muertos en la lucha, y renuncié de la manera más espontánea a los
arreos de soldado a que tuv e que sujetarme por v arios años por un mandato del
deber, cuando éste nos ex ig ió recobrar con las armas en la mano lo que con las
armas nos había sido arrebatado en aquellas memorables jornadas de la D ecena
T rág ica, cuando se creía que habían desaparecido para siempre los benditos fueros
que supieron comprar con su sang re nuestros ilustres antepasados, para leg árnos-
los como herencia de civ ismo.

D os años hace apenas que v iv o dentro del más leg ítimo bienestar, y y a tengo
que abrir un paréntesis de zozobras, responsabilidades y pelig ros, para no romper
los v ínculos que al deber me unen.

P ara f ijar el lugar que me corresponde, necesito hacer una inv estig ación
m inuciosa de las causas que orig inan el malestar que se está dejando sentir y las
zozobras que despierta la próx ima campaña electoral en que el pueblo debe
desig nar al sucesor del actual P residente de la R epública.

D O S S O N L O S PU N T O S C A P IT A L E S Q U E H A Y Q U E C O N O C E R , Y SO N :

I. C uál es la situación política del país.

II. C uáles son las causas que orig inan el malestar que se deja sentir cada día

más y el que toca casi a los linderos a angustia.

¿ C U A N T O S PA R T ID O S PO L IT IC O S H A Y A C T U A L M E N T E E N E L PA IS

Y C U A L E S S O N S U S T E N D E N C IA S ?

P artidos políticos, hay sólo uno en activ idad y sus tendencias son av anzadas,

pero está div idido en inf inidad de g rupos, los que v arían entre sí solamente en

824 ROM Á N IG L E S IA S G O N Z Á L E Z

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



detalles que más bien pueden considerarse como v ariantes que obedecen al

carácter de sus organiz adores.

¿ C U A N T O S PA R T ID O S PO L IT IC O S H A N E X IS T ID O E N E L PA IS ?

S olamente dos: P A R T ID O C O N S E R V A D O R y P A R T ID O L IBE R A L , con tendencias

diametralmente opuestas.

¿ C OM O Q U E D A RO N D E S L IN D A D O S E S T O S D O S PA R T ID O S PO L IT IC O S ?

D esde que en nuestro país se inició el primer mov im iento, quedó div idida la

f am ilia mex icana en dos partidos políticos, f ormado uno por los opresores y el

otro por los oprim idos, tomando los primeros el nombre de C O N S E R V A D O R E S , y

los segundos el de L IBE R A L E S . E l primero lo integ raron: los g randes acaudalados,

el alto clero y los ex tranjeros priv ileg iados, y el segundo: todas las clases

trabajadoras �jornaleros, obreros, prof esionales, ag ricultores, g anaderos e

industriales en pequeño-, constituy endo este último grupo una v erdadera may oría

de la f am ilia mex icana, cuy a f uerza ha quedado plenamente demostrada en las

contiendas armadas, de las que ha salido inv ariablemente v ictorioso, no obstante

las desv entajas en que se ha encontrado siempre al iniciarse la lucha.

¿ Q U E O T RO S E L EM E N T O S H A R E F O RM A D O A L PA R T ID O C O N SE R V A D O R ?

E n los mov imientos posteriores al de la Independencia, el Partido C onserv ador

se ha v isto reforzado por caudillos del Partido L iberal que han prostituido su prestig io

cegados por su ambición o en defensa de fortunas ilícitas, y éstos han sido

generalmente utilizados por el Partido C onserv ador como v ehículos para hacerse

conducir hasta el Poder. E ste tipo de N eo-C onserv adores ha signif icado en todas las

épocas el escollo más serio para la realización de los principios liberales.

¿ POR QU E S IEM PRE T R IU N F A E L PA RT ID O L IBE RA L E N L A S L U C H A S A RM A D A S ?

Porque el P artido L iberal está integ rado por una gran may oría del pueblo y

cuenta, por lo tanto, con la inmensa f uerza que da la O pinión Pública.

P orque el P artido C onserv ador, en el cual señalé a los ex tranjeros priv ileg ia-

dos, busca siempre por conducto de éstos, el apoy o de sus respectiv os gobiernos,

haciendo así odiosa su causa ante la conciencia nacional y dando fuerza al enemigo

con el amago ex terior que le presenta.

P orque los componentes del P artido C onserv ador, con muy raras excepciones,

no son elementos de combate y encaminan todos sus esf uerzos a la def ensa de sus

intereses materiales, rev istiéndose de una aparente neutralidad, que dista mucho

de ser cierta, y su labor resulta def iciente porque se concreta únicamente a comprar
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prestig ios y pag ar puñales, ig norando quizás, que el prestig io que se v ende deja

de ser prestig io, y que el puñal que se paga sirv e sólo para aumentar el número de

los mártires y que éstos han signif icado siempre el mejor combustible para

inf lamar la hoguera de las iras populares.

A sí v an acumulando desaciertos hasta log rar su propio desastre, después de

haber sido explotados por los f alsos caudillos que les alquilan sus espadas.

¿ PO RQ U E F R A C A S A E L PA R T ID O L IBE R A L E N L A S C O N T IE N D A S PO L IT IC A S

Q U E S IG U E N A SU S V IC T O R IA S A RM A D A S , A PE S A R D E Q U E E S T E PA R T ID O

S IG N IF IC A U N A G R A N M A Y O R IA E N E L PA IS ?

Porque al iniciarse la lucha política, se hace ésta siempre dentro del m ismo

partido y se desinteg ra, produciéndose div isiones que rev isten dos aspectos

g enerales y locales: debiéndose considerar como las primeras las que se producen

en todo el país y cuy o número lo determ ina siempre el número de caudillos que

al concluir la lucha armada son señalados como presidenciables; en tanto que las

segundas se producen con idéntico aspecto dentro de cada E stado.

P or el desprestig io que algunos de sus caudillos, muy especialmente entre los

de alto reliev e, conquistan para su partido la de apartarse del camino que señalan

los principios para seguir los que conducen a la opulencia y al poder, aprov e-

chándose del prestig io conquistado con el esfuerzo colectiv o para improv isar

f ortunas y cometer desmanes, actos que para bien de nuestra P atria, son

condenados por la O pinión Pública.

P orque los caudillos que dejé señalados en el párrafo anterior, huérf anos y a

de prestig io y distanciados de la g ran may oría de sus compañeros que les dieran

nombre y lustre con su esf uerzo, olv idados de los comprom isos contraídos con

la g ran f amilia anónima de combatientes, se conv ierten en v ehículos de la

R eacción, y permiten que sobre su desprestig io cabalgue cómodamente el P artido

C onserv ador hasta inv adir todos los Poderes de la N ación.

¿ C U A L E S A C T U A L M E N T E L A S IT U A C IO N D E L PA R T ID O L IBE R A L ?

D esastrosa.

E l P artido L iberal está prácticamente desinteg rado, porque se han repetido en

esta v ez todos los f enómenos que he dejado señalados como factores determinantes

de sus anteriores f racasos: las div isiones se han producido en todos los aspectos

deg enerando en muchos E stados de la R epública, de div isiones políticas en

contiendas armadas.

V emos también con prof undo desconsuelo cómo muchos de los hombres de

más reliev e del orden m ilitar y del orden civ il, han desv irtuado completamente

las tendencias de mov im iento rev olucionario, dedicando todas sus activ idades a
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improv isar f ortunas, alquilando plumas que los absuelv an f alsamente en nombre

de la O pinión P ública.

¿ C U A L S E R IA L A S IT U A C IO N D E L PA R T ID O L IBE R A L S I E L C O N S E R V A D O R ,

PR E S ID ID O PO R E L G RU PO D E C A U D IL L O S S E Ñ A L A D O S E N E L PA R R A F O

A N T E R IO R , L L E V A R A A L PO D E R SU PR E M O D E L A N A C IO N A U N O D E E S T O S ?

Insostenible.

P orque el P artido L iberal, desinteg rado como está, se v ería abandonado de

g ran número de los que hoy se hacen llamar sus directores, que están y a

distanciados de él y que tendrán necesariamente que incorporarse al Poder para

salv aguardar sus intereses, dejando en pie los dos g rupos dispersos del P artido y

para los jef es m ilitares que no han v iolado los fueros del honor y que han resistido

las tentaciones del oro de f ácil adquisición, la más amarg a de las disy untiv as,

tomarse en las listas de los escépticos, retirándose a sus casas, donde una muerte

m isteriosa podría sorprenderlos, empuñar de nuev o el f usil y encender una v ez

más la guerra civ il, que sería sin duda la más sang rienta, porque rev estiría un

aspecto v eng ador, poniendo en pelig ro m illares de v idas, inmensos intereses y

quiz á la nacionalidad misma.

¿ C U A L S E R IA L A S IT U A C IO N D E L E JE R C IT O S I U N N E O -C O N S E R V A D O R L L E G A RA

A L POD E R SU PREM O D E L A N A C IO N , A S E SO RA D O POR E L PA RT ID O C ON SE RV A D OR ,

V E N C ID O E N L O S C A M PO S D E BA T A L L A POR E SE M ISM O E JE RC IT O ?

E l E jército quedaría supeditado, sin ningún género de dudas a los jef es que

llev an inscrito como supremo absoluto en sus banderas y que lo cumplirán con

dev oción, el lema: de � P oder y R iquezas� , y al E jército le querrían dar el papel

de v erdugo para acallar la O pinión P ública, colocándolo entre la O rdenanza y la

conciencia, entre el deber del soldado y la dignidad del ciudadano; como v erdugo

al serv icio del tirano y la v íctima del honor, estableciendo un escalón de la

ig nominia, donde los g rados serían determinados por ella.

¿ C U A L S E R IA E L POR V E N IR H IS T O R IC O D E L A R E V O L U C IO N C ON ST IT U C IO N A L IS T A

Y D E S U PR IM E R JE F E , S I E L P A R T ID O C O N S E R V A D O R L O G R A R A , C O N L A

C O M PL IC ID A D D E L O S JE F E S Q U E H EM O S D E JA D O SE Ñ A L A D O S , C O N T RO L A R

E L PO D E R S U PR EM O D E L A N A C IO N Y D E S T R U IR L A O BR A R E V O L U C IO N A R IA

E N SU N A C IE N T E L E G IS L A C IO N ?

F atal.

E x iste la creencia general de que el P rimer Jefe del E jército C onstitucionalista

observ ó algunas tolerancias con los jefes militares, especialmente en aquellos actos

de medro personal, porque creía que el único objetiv o durante la lucha era el

derrocamiento, por medio de la fuerza armada, del usurpador V ictoriano H uerta,
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primero, y someter al inf idente F rancisco V illa, después, dejando los actos de

moralización y corrección para llev arlos a la práctica después de establecido el

G obierno C onstitucional y cuando contara y a con may or suma de autoridad.

P osteriormente, se ha creído que los actos de corrección han sido aplazados

debido a las dif íciles condiciones porque ha tenido que atrav esar el G obierno,

dejándolos para que sean más f ácilmente ejecutados por un sucesor que no teng a

comprom isos políticos que lo deteng an.

Pero si al f in esos hombres resultan no solamente impunes, sino adueñados del

poder y cubriendo la v anguardia del Partido C onserv ador que combatió la R ev olu-

ción, destruirá los f rutos que aún es tiempo de cosechar, de la buena simiente que la

R ev olución sembró y que ha sido regada con torrentes de sangre anónima, y entonces

una justa protesta de indignación brotará en toda la R epública contra los directores

de un mov imiento armado que ensangrentó y desoló al país por muchos años, que

dislocó a todos los órdenes de cosas para producir como único y amargo fruto un

grupo de ambiciosos que se adueñan del poder y de las riquezas de la N ación.

¿ C U A L E S S O N L A S C A U S A S D E L A IN C E R T ID U M BR E

Y Z O Z O BR A Q U E IN V A D E N A C T U A L M E N T E A L PA IS ?

H ay un fundado temor de que los intereses materiales acumulados durante la

R ev olución por los jef es poco escrupulosos, signif iquen � una barrera inf ranquea-

ble� para la implantación de los principios av anzados proclamados durante la

lucha, y muy especialmente al que ha serv ido de base f undamental y que consiste

en la E F E C T IV ID A D D E L S U F R A G IO .

H ay , además, en la g ran may oría, el leg ítimo deseo de v erse libres de toda

tutela of icial a la hora del suf rag io, tutela que ha sig nif icado en nuestro país,

según lo demuestra nuestra amarga experiencia histórica, la guillotina de todas

las libertades públicas. A este deseo tan leg ítimo se le está dando y a torcida

interpretación, y hay periódicos y a encarg ados de decir que es obra de la R eacción,

que pretende arrebatar el poder a los caudillos.

D E S PU E S D E H A C E R L A S O BS E R V A C IO N E S A N T E R IO R E S , E L C R IT E R IO S E O R IE N T A ,

L L E G A N D O A L A S S IG U IE N T E S C O N C L U S IO N E S :

I. H ay gran ansiedad en todo el país, porque se teme fundadamente, que la libertad

del sufrag io, principio que ha serv ido de eje cardinal al mov imiento armado, se v ea

entorpecido por la barrera que le presentarán los intereses acumulados durante el

período rev olucionario por muchos de sus principales caudillos y directores.

II. H ay el temor bien f undado, de que un f racaso político del P artido L iberal

dé al C onserv ador la oportunidad de destruir las incipientes reformas, de las cuales

se cuenta una may oría que no se ha llev ado a la práctica y que signif ica el ansiado

f ruto del mov im iento rev olucionario, desde su iniciación por el A póstol F rancisco
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I. M adero a su consumación por el ciudadano V enustiano C arranza. U n triunf o

del P artido C onserv ador, pondría en pelig ro a todos los miembros del E jército

que no han empañado sus espadas con el v aho de la ambición, ni declinado sus

lauros al peso del m iembro que env ilece.

III. H ay gran ansiedad, también porque se considera la paz en pelig ro si el

pueblo se def rauda sus anhelos supremos, que han sido durante la lucha su único

lenitiv o para atenuar sus dolores y miserias.

IV . E l P artido L iberal, a cuy a custodia ha estado siempre la dignidad nacional,

por haber sido el único que la ha atendido noblemente con su sang re cuando se

ha v isto amagada por ejércitos ex tranjeros atraídos por el despecho del P artido

C onserv ador, está en pelig ro porque unos cuantos de sus llamados directores han

desv irtuado sus principios y desertado de sus f ilas.

V . E l único obstáculo para la implantación de los principios av anzados que

proclamó y def endió con tanto sacrif icio el P artido L iberal durante la pasada lucha,

lo constituy en los intereses materiales creados en la R ev olución.

V I. E stán en pelig ro nuestros f ueros de ciudadanos.

V II. E stá en peligro la personalidad histórica del P rimer Jefe del E jército

C onstitucionalista, si su obra, a pesar de las indiscutibles energ ías y atingencia con

que v enció los may ores escollos para llev arla a cabo, resulta infecunda y v iene a

ofrecer solamente, como amargo fruto, el resultado funesto de todas nuestras

rev oluciones anteriores: N O PE RM IT IR L E A L PA IS L IBRA R S E D E SU S L IBE RT A D ORE S .

M E D IO S D E C O N JU R A R E L PE L IG RO Y PO N E R A L PA R T ID O L IBE R A L

E N C O N D IC IO N E S D E O BT E N E R U N A D E F IN IT IV A V IC T O R IA PO L IT IC A :

I. D ar al P artido C onserv ador una f ranca oportunidad para que f igure en la
contienda, dentro del amplio marg en que dan nuestras ley es, L IBE R A L E S PA R A

T O D A L U C H A PO L IT IC A , sin que tenga que disf razarse con la máscara de su
R ev olución, presentando su prog rama de retroceso y de opresión y no con
programa rentado por algún neo-conserv ador.

II. Poner los medios de que cada m iembro del P artido L iberal pueda actuar a

su iniciativ a, sin tener que sujetarse a los comprom isos contraídos por sus

directores elim inando así a los que se han apartado del cam ino que marca el deber.

III. Iniciar una nuev a organización para que todos los ciudadanos de la R epública

puedan emitir su v oto sin necesidad de incorporarse a ninguno de los grupos que

actualmente actúan en el escenario político, muchos de los cuales están organizados

con elementos of iciales cuy a independencia tiene que ser muy relativ a.

A l principio anuncié que no tomaría en cuenta hombres ni nombres para

estudiar la actual situación política del país, al hablar de los rev olucionarios que

han conv ertido en medro personal el triunfo del P artido L iberal, porque quieren

dejarles a ellos la tarea de dar la v oz de � presente� cuando les pase lista la O pinión

P ública después de leer este manif iesto.
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C onsciente de los pelig ros que he dejado señalados y que amagan de muerte

nuestros f ueros de ciudadanos, que signif ican los principios más caros para todos

los que sabemos estimar tan honroso título, rompo los v ínculos de la tranquilidad

y el bienestar y abro un paréntesis de zozobras, responsabilidades y pelig ros para

of recer a m is conciudadanos todas mis energ ías y toda mi buena v oluntad, si ellos

creen que este conting ente puede signif icar en estos momentos un f actor de unión

para todos los buenos ciudadanos que, sin relajam ientos políticos ni relajam ientos

morales, quieran sacrif icar su esfuerzo en def ensa de los intereses nacionales.

N o v engo asesorado por la ambición.

E lla me habría aconsejado la complicidad como el cam ino más corto para

satisf acerla.

¿ PO R Q U E N O H E D E JA D O L A D IR E C C IO N D E L A C O N T IE N D A E N A L G U N O

D E L O S G RU PO S M IL IT A N T E S Q U E M E H A N O F R E C ID O SU A PO Y O ?

I. Por tener la seguridad de que los g rupos a que me ref iero no deben ser

considerados como partidos políticos, sino como f racciones del P artido L iberal,

y dejar la dirección en manos de esos g rupos, sería prov ocar div isiones dentro

del m ismo partido.

II. Por tener la seguridad de que un triunf o electoral de cualquiera de los g rupos

de ref erencia, no daría a su candidato la f uerza moral necesaria para enf rentarse

con los problemas por resolv er y para conjurar los pelig ros que he dejado

señalados: f uerza que solamente puede darla una f ranca manif estación de la

v oluntad nacional.

III. Por estar conv encido de que la interpretación más f iel que la R ev olución

hizo del anhelo supremo del pueblo, radica en la promesa de reconquistar con las

armas en la mano los derechos v iolados por la U surpación, para dev olv erlos a

todos y cada uno de los ciudadanos y éstos pudieran, desde luego, en la forma

más amplia, entrar en el pleno ejercicio de ellos; y esa reconquista que, como

ante dije, debe ser considerada como fundamental, se v ería entorpecida si se

robustecen las tendencias de alguno de los g rupos políticos m ilitantes, de

pretender el derecho de dirig ir los trabajos políticos entre los que tomaron

participación en la contienda armada, únicamente.

IV . Porque alg unos de los g rupos org anizados y a, cuentan con un buen

conting ente de elementos of iciales, y asesorarme de ellos, sería conv ertir m i

candidatura en planta de inv ernadero, y planta de inv ernadero sería también la

autoridad que del triunf o me resultara en tres condiciones.
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¿ PORQU E N O H E PE RM IT ID O QU E L A O PO S IC IO N L A N C E M I C A N D ID A T U RA ,

N O OBST A N T E D E L A S RE PE T ID A S IN S IN U A C IO N E S QU E D E E L L A H E RE C IBID O ?

I. Porque no quiero incurrir en el cargo más serio que hago a los jef es que por

ambición o lucro se conv ierten en v ehículo del Partido C onserv ador.

II. Por estar seguro que no obstante de que entre la oposición hay un buen

número de rev olucionarios de buena cepa que han tenido que distanciarse de la

adm inistración por haber señalado con energ ía algunos actos reprobables de altos

mandatarios, predominan los elementos despechados e inf identes, cuy a comparsa

estoy muy lejos de querer presidir.

V oy entonces a seguir un cam ino que no tenga los inconv enientes que dejo

señalados en los dos que he desechado, rompiendo todas las fórmulas y moldes

políticos usados hasta hoy : un camino nuev o, que si es el más azaroso y el que

más remoto presenta el triunf o, es, en cambio, el único que no mengua mi

moralidad política y el que me colocará en condiciones de saber con más claridad

cuál es el sentir g eneral con respecto a m i candidatura.

P ref iero una y mil v eces f racasar antes de llegar al poder, que fracasar después

de haber llegado, y a que en el primer caso en nada se menguaría mi dignidad, y tenga

la seguridad de que en un futuro no lejano me justif icaría; mientras que en el segundo,

mi f racaso sería def initiv o y de lamentables consecuencias para la N ación.

M is más f irmes propósitos al entrar como candidato en la próx ima lucha

electoral, son:

I. O frecer m is serv icios al país, como acostumbro hacerlo cada v ez que v eo

en pelig ro sus instituciones.

II. Q uedar relev ado, en caso adv erso, de las responsabilidades que pudieran

pesar sobre m í, si en estos momentos, por egoísmo o cobardía, permaneciera con

una indif erencia que resultaría crim inal.

M E PR E S E N T O , PU E S , E N E L T A BL A D O PO L IT IC O PA R A D E C IR A L A N A C IO N ,

D E S D E E S T E M A N IF IE S T O : S O Y C A N D ID A T O A L A PR E S ID E N C IA D E L A R E PU BL IC A

E N L A PRO X IM A C A M PA Ñ A E L E C T O R A L , N O T E N G O C OM PROM IS O S D E N IN G U N A

IN D O L E N I D E N T RO N I F U E R A D E L PA IS .

N o v oy a detenerme en f ormular un prog rama lleno de espejismos que me

sirv iera de réclame. E stoy conv encido de que el país y a no quiere prog ramas,

que al f in resultan prosa rimada. E l pueblo quiere hechos y anhela encontrar un

sucesor del actual P rimer M ag istrado de la N ación, que le inspire conf ianza, y

son m is antecedentes los únicos que deben serv ir de base a los que crean necesario

apoy arme y a los que crean oportuno combatirme; y esos antecedentes son la

mejor garantía de que m i norma será el más absoluto respeto a la ley , a cuy as

prerrog ativ as tendrán el m ismo derecho todos los habitantes de la R epública,

cualquiera que sea su credo político o relig ioso.
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S in embargo, paso a f ormular alg unas consideraciones sobre los problemas

que, en concepto m ío, sig nif ican el eje de donde se deriv an todos los demás.

L os problemas capitales, como podemos muy bien llamarlos, son dos: el

primero de índole moral, y el segundo de índole política. D oy la pref erencia al

problema moral, por tener la conv icción de que sin una base de moralidad no

podrá resolv erse ninguno.

E l problema moral podrá resolv erse siempre que el sucesor del actual P rimer

M ag istrado esté capacitado para iniciar una campaña enérg ica de depuración,

empezando por los miembros del ejército que han abandonado el cam ino del honor

y llev ándola a todos los demás ramos de la administración, con todos aquellos

f uncionarios que han creído que la R ev olución llev ó como f inalidad única

enriquecer a los que se incorporaron a ella. E sta obra resulta indispensable después

de un mov im iento rev olucionario, en el que, muchas v eces, necesidades del

momento oblig an a utiliz ar hombres poco experimentados, y consideraciones por

serv icios prestados en campaña ex ig en alg unas tolerancias como jef es m ilitares

y otro g énero de serv idores.

L a única f orma de alcanzar éx ito en la labor de que habla el párraf o anterior,

es que el iniciador de ella pong a el ejemplo y que teng a toda la f uerza moral

necesaria para imponerse; y estos dos f actores no los da un programa más o menos

halagador: los dan únicamente los antecedentes limpios.

P ara que sea f actible la labor de depuración se necesita, además, que el sucesor

del actual P residente llegue al poder sin compromisos de ninguna clase, para que

así pueda tener un campo mucho más amplio donde eleg ir los necesarios para el

buen serv icio, sin estar oblig ados a escog erlos entre un grupo reducido.

PRO BL E M A D E IN D O L E PO L IT IC A . E L PRO BL E M A D E IN D O L E PO L IT IC A C O N S IS T E

E N L A E F E C T IV ID A D D E L SU F R A G IO , Y S U R E SO L U C IO N F A V O R A BL E D E JA R A

A U T OM A T IC A M E N T E R E SU E L T O S M U C H O S O T RO S D E C A P IT A L IM PO R T A N C IA

C uando con libertad absoluta puedan en todo el país ser eleg idos por el v oto

popular los M andatarios y representantes de las C ámaras F ederales y de los E stados,

éstos deberán su posición al fav or del pueblo que los elija, y consecuentemente,

procurarán v iv ir conciliados con la opinión pública, sosteniendo y defendiendo sin

descanso todos y cada uno de los problemas que fav orezcan a sus comitentes, llámese

agrario, ley de trabajo o cualquiera otro. Pero mientras de una may oría de estos

mandatarios representantes deba su puesto al fav or que le dispensa la amistad de las

altas autoridades, cuidarán únicamente de cultiv ar esa amistad a cualquier precio y

no se resolv erán más problemas que los de consigna, sin importarles siquiera las

necesidades de sus respectiv os E stados o D istritos.

P ara resolv er la cuestión anterior es necesario v encer tres poderosos f actores

de complicidad que se oponen a su realiz ación, que son:
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I. N uestra tradicional indif erencia para ejercitar nuestros derechos en las

luchas polít icas.

II. L os intereses materiales creados durante el período rev olucionario y durante

el constitucional presente, que necesitan buscar su def ensa, consistiendo la más

práctica en crear autoridades v inculadas con esos intereses para que subordinen

a ellos los intereses colectiv os.

III. E l error tradicional en que ha v enido incurriendo la may oría de nuestros

mandatarios al creer con más o menos sinceridad que se sirv e f ielmente a la N ación

procurando crear un sucesor a quien entregarle el Poder, porque es el único capacitado

para concluir su obra que ellos no pudieron terminar para la limitación de su período.

¡C omo si la obra de su gobernante pudiera considerarse terminada alguna v ez!

L a f av orable resolución de este problema, que rev iste un aspecto tan impor-

tante, no podrá alcanzarse a base de f omento de las contribuciones, sino

reduciendo las erogaciones del presupuesto; pero esto no será practicable antes

de hacer la pacif icación del país. Y a su v ez , la pacif icación demanda como

condición básica la rev ocable resolución de los problemas que antes he señalado

como fundamentales. ¡ Y aquí se demuestra mi aserto de que a esos problemas de

índole moral y política están v inculados muchos otros de importancia, sig uiendo

el resultado de aquéllos!

P A R A E L D E S A R RO L L O D E L A PO L IT IC A IN T E R N A C IO N A L ,

S E PA R T IR A D E L A S S IG U IE N T E S BA S E S :

A . L a inv iolabilidad de nuestra soberanía, como pueblo autónomo.

B . R espeto absoluto a la soberanía e instituciones de los demás países que

pueblan la tierra.

C . C umplido reconocim iento de todos los derechos adquiridos leg ítimamente

en nuestro país con absoluto apego a nuestras ley es, por todos los ex tranjeros.

D . D ar toda clase de f acilidades al capital que quiera inv ertir en nuestro país,

para el desarrollo y f omento de las riquezas naturales, buscando siempre la forma

más práctica y equitativ a para conciliar las v entajas que puedan obtener el capital,

los braceros y el E rario.

E . V elar porque todos los ex tranjeros residentes en M éx ico puedan disf rutar

de la manera más amplia en todas las garantías y prerrogativ as que nuestras ley es

les conceden.

F . U na f ranca tendencia a reforzar y estrechar nuestras relaciones internacio-

nales, dentro de las bases antes marcadas.

H ago en este manif iesto un llamamiento a todos los ciudadanos que quieran

cooperar conmigo en la defensa y consolidación de los principios av anzados,

proclamados por el PA RT ID O L IBE RA L , durante el último mov imiento armado que

fué dignamente presidido por el ciudadano V enustiano C arranza.
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E L E JE R C IT O

U n cordial llamam iento hago a todos los m iembros del E jército, desde el más

modesto soldado hasta los de más altas jerarquías, que no hay an cedido a los

atractiv os del oro ajeno y que no hay an v iolado los fueros de la dignidad, para

que unif iquen su acción que como ciudadanos les conceden nuestras ley es, en la

actual campaña política, en f av or del que anhela hacer del E jército una institución

respetuosa, respetada y hacer que los desmanes cometidos por algunos de sus

m iembros, no signif iquen una responsabilidad para la corporación y sí la base de

un proceso para el que las cometa.

S oy y seré un leal amigo de los hombres que con su esf uerzo y con su sangre

respondieron al llamado de la patria, cuando V ictoriano H uerta pretendió hundirla

en la ignom inia, y a que para orgullo mío soy de esos hombres; pero soy y seré

enemigo irreconciliable de aquellos que pretendan que sus serv icios le sean

pag ados con las mismas libertades que H uerta había usurpado y que juramos

recobrar para dev olv erlas al pueblo.

L A S A U T O R ID A D E S Y M IE M BRO S D E L E JE R C IT O Q U E S E A D H IE R A N

Q uiero suplicar a las autoridades y m iembros del ejército que se adhieran a

este manif iesto, que se abstengan en lo absoluto de usar su inv estidura para hacer

presión en el ánimo de los ciudadanos que sean adv ersos a él, porque lo primero

que ex ig iré a los que quieran llamarse partidarios míos, será el más completo

respeto a los derechos de los demás.

A L A S A G R U PA C IO N E S PO L IT IC A S Y A L O S C IU D A D A N O S Q U E M E H A N O F R E C ID O

SU A PO Y O E N L A PRO X IM A C A M PA Ñ A E L E C T O R A L

Q uiero decirles desde este manif iesto, que acepto y ag radezco su of recim iento

si después de leer y conocer este manif iesto, ratif ican su adhesión, y les suplico

solamente procuren seguir las instrucciones contenidas en párraf os anteriores.

A L A PR E N S A D E L A C A P IT A L Y D E L O S E S T A D O S Q U E N O T E N G A N L IG A S

C O N L O S A F E C T A D O S E N E S T E M A N IF IE S T O

L es suplico de la manera más atenta que publiquen este manif iesto por alg unos

días, consecutiv amente.

834 ROM Á N IG L E S IA S G O N Z Á L E Z

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



T OD O S Y C A D A U N O D E L O S C IU D A D A N O S D E L A R E PU BL IC A D E BEM O S

D E D A RN O S C U E N T A D E Q U E E N L A PR E S E N T E L U C H A E L E C T O R A L

S E JU G A R A N L O S M A S C A RO S IN T E R E S E S D E L A N A C IO N

E l triunf o del P artido L iberal, sig nif icará el af ianzam iento de los principios

av anzados proclamados por la rev olución y que tienen que reg ir al mundo, cuy as

tendencias no podrán ser contenidas por el dique que los intereses materiales

pretenden oponerles.

T odos, pues, debemos actuar. N o debemos contribuir con nuestra criminal

indiferencia a un desastre nacional. T odos debemos actuar, lo repito, consecuente-

mente con nuestros credos políticos. Y o no ex ijo que todos aplaudan y se adhieran

a este manif iesto; no, señores; tengo un espíritu ampliamente liberal para querer que

todos piensen lo mismo. S é que y o encarezco, es que nadie se muestre indiferente y

que desde que lean este manif iesto entren en acción; los adv ersarios a combatirlo con

todas sus energ ías y todos sus recursos; los simpatizadores, a defenderlo y sostenerlo

con todos sus recursos y sus energ ías también.

N o debemos perder de v ista que solamente una acción política decisiv a

resolv erá el actual problema nacional; sin que quedará en pie, y las consecuencias

serán desastrosas, como nos lo demuestra nuestro pasado, lleno de amarg as

enseñanzas.

E s tiempo de actuar; el momento es solemne. E l f uturo de nuestra patria

quedará resuelto en la próx ima consulta electoral. Q uedará nuestra naciente

democracia def initiv amente consolidada, cerrando el prolong ado y bochornoso

período de cuartelazos, traiciones y chanchullos, o quedará v iolada en la cuna y

sembrada en terrenos f ecundizados por el abuso y la inmoralidad, la semilla de

la R ev olución.
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P L A N D E M IL P A A L T A
(D IS T R IT O F E D E R A L , 6 D E A G O S T O D E 1919)

L os que suscribimos, antiguos rev olucionarios del S ur, proclamamos al pueblo
mex icano el sig uiente P lan R ev olucionario:

P rimero. S e declara en v igor la C onstitución Política de 1857, con las reformas
que en su caso se le haga de acuerdo con lo que ella m isma dispone.

S egundo. S e restituy en o se reiv indican a las personas o comunidades civ iles
las propiedades de que hay an sido despojadas durante las adm inistraciones
pasadas, en la intelig encia que solamente los que posean sus títulos legales deberán
entrar en posesión de sus bienes inmediatamente y los despojadores estarán en
libertad para deducir los derechos que les asisten, ante los tribunales respectiv os.

Tercero. S e declara la expropiación por causa de utilidad pública mediante su
indemnización, siendo ésta en la forma que acuerde el G obierno, de todas las
tierras de la R epública, con excepción de aquellas propiedades que no ex cedan
de cincuenta hectáreas en los E stados que carecen de tierras y de cien hectáreas
en los E stados en que hay a abundancia de ellas.

C uarto. S e declara el f uncionam iento de las tierras expropiadas, en lotes o
parcelas que se adjudicarán a los labradores y a los C .C . que pretendan dedicarse
a la ag ricultura.

Q uinto. L a superf icie de los lotes o parcelas será tal, que satisf aga ampliamente
las necesidades de una f am ilia.

S exto. L a adjudicación en propiedad de los lotes o parcelas de tierras se hará
g ratuita a los que tomen las armas para def ender este P lan y a las v iudas o
huérf anos de aquellos que han sucumbido en la lucha def endiendo el reparto de
tierras, y se v enderán los lotes a pag ar en treinta años, en forma de contribuciones
o en amortiz aciones anuales, a las personas que no queden comprendidas en la
lucha armada.

S éptimo. L os lotes o parcelas de tierras que se cultiv en dev eng arán al F isco el
tanto al m illar al año de contribución predial que señala el G obierno, y causará
un recargo de setenta y cinco al m illar las parcelas que dejen de cultiv arse.

O ctavo. L os lotes o parcelas de tierras que el G obierno adjudique no podrán
arrendarse, g rav arse o v enderse antes de cincuenta años de la f echa de su
adjudicación.
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N oveno. L a colonización ex tranjera se hará de pref erencia y a base de
establecer una colonia, pero f ormada por colonos de la raza más adelantada en la
ag ricultura, por cada diez pueblos de indíg enas, y que la colonia aludida quede
comprendida dentro de la comarca abarcada por los pueblos mencionados, a ef ecto
de que los labradores indígenas mejoren por este medio el sistema del cultiv o de
sus tierras.

D écimo. S e declaran aprov echables las aguas utiliz adas y utiliz ables para la
irrig ación de las tierras de la R epública, mediante la indemnización respectiv a
por las aguas de propiedad particular.

D écimoprimero. A los lotes o parcelas de propiedad de los que tomen las armas
en def ensa del presente P lan, o de las v iudas o huérf anos de aquellos que han
sucumbido en la lucha por el reparto de tierras, se les dotará de aguas g ratuita-
mente; pero a las personas que no queden comprendidas en la lucha armada se
les v enderá la dotación de aguas para sus lotes de tierras, de manera que paguen
en f orma de contribuciones, o en amortizaciones anuales en un período de 25, 30
o 40 años, el importe de las obras de irrig ación que llev e a cabo el G obierno.

D écimosegundo. Q ue el G obierno que emane de la R ev olución, por los medios
que juzgue más v entajosos para el país, establezca un Banco A grícola N acional
para que se ocupe única y exclusiv amente de ay udar con su crédito a los pequeños
propietarios ag ricultores.

D écimotercero. Q ue se busque y se llev e a la práctica de una manera ef ectiv a
el mejoramiento del obrero, para lo cual se establecerán ley es que g aranticen al
obrero y al patrón y que dichas ley es resulten equitativ as para los dos.

D écimocuarto. Q ue al triunfo de la R ev olución, se reunirán los principales
jef es rev olucionarios de la R epública, para desig nar al P residente P rov isional de
la nación y a los M ag istrados P rov isionales de la S uprema C orte de Justicia del
país.

D écimoquinto. L os G obernadores de los E stados serán designados por el
P residente P rov isional de la R epública.

D écimosexto. E l P residente P rov isional de la R epública y los G obernadores
P rov isionales de los E stados conv ocarán, dentro de los tres primeros meses de
su gobierno, a elecciones para D iputados y S enadores al C ongreso de la U nión
y C ongresos L ocales de los E stados, respectiv amente.

D écimoséptimo. D entro de los tres primeros meses de estar en ejercicio el
C ongreso de la U nión, y a iniciativ a del C . P residente P rov isional de la R epública,
aquél hará las ref ormas a la C onstitución de 1857, para dar cabida en ella a los
principios que proclama la R ev olución.

D écimooctavo. A los seis meses de estar en f unciones el P residente P rov isional
de la R epública y los G obernadores P rov isionales de los E stados, éstos conv ocarán
inmediatamente a elecciones dentro de los improrrogables cuatro meses de la
f echa de la conv ocatoria para P residente constitucional de la R epública y
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G obernadores C onstitucionales de los E stados y demás poderes de elección
pública que f altaren.

D écimonoveno. L os que suscribimos el presente P lan nos comprometemos
bajo juramento a luchar hasta v encer o morir por los ideales del P lan aludido.

A las armas, mex icanos, aprestaros para def ender el reparto de tierras que
dará � P atria� a cada ciudadano.

R eparto E f ectiv o de T ierras o M uerte.

M ilpa-A lta, D . F . , a 6 de agosto de 1919.

E l G eneral de D iv isión, E v erardo G onzález ; los G enerales de B rig ada M .
P alafox , A ntonio Beltrán, T omás G arcía, O ctav iano M uñoz , G uillermo R odrí -
g uez .
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M A N IF IE S T O A L PU E BL O M E X IC A N O D E L A JU N T A C E N T R A L
R E V O L U C IO N A R IA F E L IC IS T A

(C IU D A D D E M É X IC O , A G O S T O D E 1919)

E n estos momentos en que la tirantez de las relaciones internacionales ha lleg ado
a constituir un pelig ro para la estabilidad del rég imen imperante, y en que la
prensa de los E stados U nidos se ocupa intensamente de los asuntos de M éx ico,
dejando muy mal paradas la reputación y honorabilidad del llamado G obierno
carrancista, la prensa of iciosa de esta C apital, seguramente por consig na, ha
publicado noticias f alsas pretendiendo desprestig iar la f igura del general don F élix
D íaz , J ef e del E jército R eorg anizador N acional. A lguna de estas noticias anun-
ciaba que dicho Jef e, desmoralizado y conv encido de su impotencia para derrocar
al carrancismo, había lanzado un manif iesto y se retiraba al ex tranjero. D espués
se desm intió tal v ersión y se publicó en la misma prensa of iciosa, que los jef es
rebeldes, en junta que celebraron, habían acordado desconocer a su jef e y obrar
por su propia cuenta; y que el general D íaz se encontraba decepcionado, por el
rumbo de M isantla, V eracruz , seguido apenas de unos cuantos hombres, escasos
hasta de alimentos.

L a Junta C entral en esta C apital, protesta con toda energ ía por tan escandalosas
mentiras, y debidamente, hace constar: que el general F élix D íaz no ha pensado,
ni piensa retirarse de la J ef atura del E jército R eorganiz ador N acional, ni mucho
menos marcharse al ex tranjero; que es f also que hay a sido desconocido por
algunos jef es que han v enido operando bajo su mando, y que, muy por el
contrario, cada día es may or la ex tensión del país que controla; aumentando
constantemente el número de las f uerzas que forman el ref erido E jército; que el
propio señor general permanecerá en territorio mex icano y al f rente de su E jército
hasta conseguir el derrocamiento del llamado gobierno de V enustiano C arranza,
que es ilegal, porque no f ue eleg ido por el pueblo mex icano, sino por la f acción
carrancista que se impuso por la f uerza de las armas; que la ley f undamental,
leg ítima, de la R epública es la C onstitución de 1857, y como está en suspenso
por haber sido desconocida por la f acción carrancista, el país atrav iesa por un
período anormal, que está f uera de la ley ; y que la llamada C onstitución de 1917,
no puede tener fuerza leg al porque f ue formada con objeto de ejercitar � leg almen-
te� el robo en el capital ex tranjero inv ertido en la R epública, y aprobada por un
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pequeño g rupo de hombres de ninguna sig nif icación, pertenecientes a la f acción
carrancista y sostenidos por la f uerza de las armas; sin que el pueblo mex icano
hubiera interv enido absolutamente en su designación, no estando, por lo tanto,
representado en la f arsa que se llamó pomposamente � C ong reso C onstituy ente de
Q uerétaro� .

E l carrancismo ha sido ing rato y canalla, porque después de deber su triunf o
al apoy o y a la ay uda de E stados U nidos, cuando esta g ran N ación se encontraba
en guerra con A lemania, C arranza tenía lig as muy estrechas con los alemanes y
f ormaba parte en algunos planes terribles contra la N ación americana.

E l rég imen carrancista ha llev ado al país a la bancarrota, al más completo
desprestig io. E n v ez de cumplir con los compromisos internacionales, como lo
hubiera hecho cualquiera adm inistración honrada, expide � ley es� v ergonzosas
tendientes a consumar el robo de los capitales ex tranjeros, que se han inv ertido
en el país para fomento de nuev as riquezas, amparados por las ley es leg ítimas y
morales. S u actuación torpe, hipócrita y corrompida, llena de sang re y de
ig nominia, conduce a la N ación en estos momentos al pelig ro de la interv ención
armada, o sea, a la may or v ergüenza que podríamos suf rir los mex icanos y a la
peor de las af rentas, la pérdida de nuestra nacionalidad. L a prensa americana trata
a diario el asunto de la interv ención y alg unos de los m iembros del S enado F ederal
la apoy an en la creencia de que es el único medio posible para el restablecim iento
del orden en M éx ico. F elizmente no todos los componentes del G obierno opinan
por la interv ención armada; sino que, conociendo los ideales, la organiz ación y
el prog rama de la contrarrev olución así como sus f uerzas y el apoy o que le presta
la inmensa may oría de la N ación, opinan por el restablecim iento de la belig erancia
y por que se les deje luchar hasta el f in, seguros de su triunf o. P rueba de ello es
la resolución aprobada el 27 de junio último por el S enado del importante E stado
de T ex as, publicada por toda la prensa de los E stados U nidos, que dice
tex tualmente: � C onsiderando que el G obierno actual de M éx ico ha mantenido,
por v arios años, un rég imen de desorden a lo largo de toda la f rontera, ocasionando
g randes perjuicios a los americanos que han perdido la v ida y sus propiedades en
muchos casos;

� C onsiderando que, según se comprende, el actual mov im iento rev olucionario
en M éx ico, cuenta con el apoy o de la may oría de los habitantes, y que en dif erentes
ocasiones se ha manif estado por los jef es de ese mov im iento que se dará protección
a las v idas e intereses de nuestros conciudadanos, lo cual contrasta con la actitud
del actual g obierno, se resuelv e:

�Q ue se aprueba la acción del g obierno f ederal de adoptar una política más
f irme;

�Q ue si es necesaria la ocupación de una Z ona neutral en el norte de M éx ico,
se dé tal paso, más teniendo cuidado de que nuestras tropas crucen la f rontera
para proteger las v idas e intereses de los americanos y que sean retiradas esas

840 ROM Á N IG L E S IA S G O N Z Á L E Z

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



tropas tan pronto como el gobierno mex icano esté en condiciones de otorg ar la
protección debida;

�Q ue se recom iende al g obierno f ederal declarar el reconocim iento de que un
estado de guerra ex iste entre dos independientes y distintas f acciones en M éx ico;
y

�Q ue se elog ie al gobernador de T exas por haberse neg ado a conceder perm iso
para que tropas armadas de cualquier f acción crucen por el territorio del E stado. �

E l G obierno de E stados U nidos sabe bien que no necesita env iar sus milicias
a M éx ico para derrocar la banda de ladrones más numerosa y mejor organiz ada
del mundo, que se llama actualmente �G obierno M ex icano� ; sabe bien que entre
los mex icanos hay muchos hombres honrados, cultos, intelig entes y patriotas,
ahora desterrados muchos de ellos, otros alejados de la cosa pública para
conserv ar incolumes su honor, su prestig io y buen nombre, y otros más, en los
campos con la armas en la mano, suf riendo pelig ros y priv aciones, con el único
anhelo de encauzar al país por el sendero de la ley , del honor. E ntre estos últimos
se encuentra el g eneral F élix D íaz , que con v oluntad inquebrantable y raras
energ ías, hace más de tres años, sin elementos, ni ay uda ex traña, ha log rado
f ormar un numerosos ejército que v iene luchando con éx ito en la may or parte del
territorio nacional. N adie ha dudado jamás, ni sus propios enemigos, de su
honradez acrisolada, de su patriotismo y de sus altos ideales; se ha lanzado a la
lucha empuñando el pendón de la L ey , la C onstitución de 1857, y por esto lo
temen los carrancistas; v iene respetando las v idas e intereses de mex icanos y
ex tranjeros, para salv ar a la P atria y al escarnecido pueblo mex icano; nunca ha
atacado las creencias relig iosas, ni ha lesionado la honra e intereses de las f amilias.
S u labor ha sido lenta precisamente porque ha sido honrada; pero ef ectiv a, y se
siente no sólo en los campos de batalla, sino hasta el corazón de todos los
mex icanos. ¿ Q uién no ansía su triunf o?

L a junta C entral que suscribe, está autorizada para declarar solemnemente:
que el señor general F élix D íaz no tiene aspiraciones de ocupar algún alto puesto
en el G obierno de la república: que lleg ado el triunf o, el G obierno P rov isional
que surja, apoy ado por el E jército R eorganiz ador N acional, dictará una ley
amplísima de amnistía a f in de que todos los mex icanos, cualquiera que sea su
credo político, creencia relig iosa y clase social, tomen parte ef ectiv a en las
elecciones de los Poderes de la F ederación y de los E stados, respetando ef ectiv amente
el v oto popular y sosteniendo a los ciudadanos que resulten electos; que la
A dm inistración P ública será manejada por hombres probos y competentes que
la prestig ien; que las contribuciones exorbitantes y las gabelas que pesan sobre
los habitantes de este inf ortunado país, serán moderadas, justas y racionales; que
el g obierno desde lueg o cumplirá con las obl ig aciones internacionales, procu-
rando arreg lar a la may or brev edad sus oblig aciones reanudando el pag o de
la deuda ex terior y el de las indemnizaciones por los perjuicios ocasionados por
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la rev olución, lo cual podrá v erif icarse en relativ o corto plazo, tan luego como la
A dministración P ública esté manejada por hombres honrados, dada la solv encia

y la riqueza del país; que dentro de la forma leg al prev enida en el artículo 128
de la C onstitución de 1857 se harán las ref ormas constitucionales que se juzguen

necesarias para implantar muchas de las promesas que la rev olución no ha sabido
cumplir, como es, entre otras, la creación de la pequeña propiedad rural para

impulsar y f omentar la ag ricultura, la más importante f uente de riqueza nacional;
que se dará toda clase de f acilidades para la inv ersión de capital ex tranjero en el

país, procurando la corriente inmig ratoria de elementos sanos y de trabajo,
impartiendo todo género de garantías a la v ida e intereses de propios y ex traños;

que la ilustración de las masas será v erdaderamente ef ectiv a, estableciendo
oblig atoria la instrucción para combatir con éx ito el analf abetismo, log rando así,

por medio de la ev olución, f ormar ciudadanos conscientes de sus deberes y de
sus derechos; que se ocuparán perf ectamente de expedir una ley que f av orezca

justamente a la clase obrera, muy digna de toda consideración; no como la que
actualmente discuten los diputados carrancistas, que lejos de benef iciar a la suf rida

clase obrera, la perjudica notablemente: que la patria sea de todos y para todos;
que el G obierno de M éx ico imparta justicia a todos, sin excepción de credos o

partidos. E ntonces, la g ran f amilia mex icana, tan div idida ahora, olv idando sus
odios y rencores se estrechará en un abrazo f raternal y todos laboraremos unidos

por el eng randecim iento de nuestra querida P atria.
A demás de la ileg itim idad del g obierno carrancista, bastaría tomarse en

consideración todos los g randes delitos cometidos por él y los suy os contra propios
y ex traños, para que ninguna nación civ iliz ada sig a cultiv ando con él relaciones

of iciales.
A unque parezca redundante repetirlo, se hace necesario en estos momentos

reseñar los actos delictuosos más culm inantes del carrancismo. D esde que las
f uerzas carrancistas av anzaron hacia el centro del país, comenzaron los atropellos

a las creencias relig iosas, v iolando los conv entos, estuprando a las monjas, al
g rado de hacer embarazadas a muchas de ellas; saqueando las ig lesias; exhibiendo

en público como mantillas de los caballos los ornamentos sag rados y v istiendo
las soldaderas los ropajes de las imágenes. E n esta capital, se dio el caso de

prof anar el templo de S anta B ríg ida, destruy endo los altares, después de def ecar
en ellos y � f usilando� a los santos. A prehendieron a los sacerdotes que tuv ieron

a su alcance, y en calidad de presos los remitieron como cerdos a V eracruz , sin
darles alimentos. T odo esto v erif icado al amparo y por orden del g eneral O bregón.

E ste m ismo jef e citó en esos días a una reunión en el T eatro H idalg o a los
propietarios de casas y después de reg istrarlos para cerciorarse de que no portaban

armas, los injurió brutalmente.
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E n esa época, el g eneral B enjamín H ill, que f ung ía como C omandante M ilitar
de la P laza, mandó aprehender a v arios comerciantes y los hizo salir entre f ilas

a barrer la plaza pública.
C omo asesinatos monstruosos puede citarse entre muchos el del ing eniero

A lberto G arcía G ranados, m inistro que f ue en el g abinete del g eneral H uerta y
que se opuso a que éste mandara asesinar a M adero y P ino S uárez ; delito en que

quisieron mezclar los carrancistas al inf ortunado señor G arcía G ranados; pero en
realidad su asesinato fue orig inado, porque en la época de la P residencia de

M adero, C arranza, por correspondencia, lo inv itó a conspirar contra el G obierno,
y esa correspondencia le fue ex ig ida a G arcía G ranados, quien no la quiso

entreg ar. L a causa porque C arranza pretendió sublev arse contra M adero, f ue
porque éste le pidió cuenta de los cientos de miles de pesos que el G obierno del

C entro le había ministrado para las f uerzas aux iliares del E stado de C oahuila y
porque le suspendió esa sobv ención. L a muerte de G arcía G ranados fue mons-

truosamente cruel; era un anciano de setenta años, a quien aun cuando hubiera
habido causa justif icada, no podría haberse fusilado porque el C ódigo P enal

exceptúa de la pena de muerte a los may ores de sesenta años. F ue cruel el
asesinato, porque la v íctima estaba materialmente agoniz ante a causa de una

af ección cardíaca que en pocos días lo habría llev ado al sepulcro y , no obstante
esa circunstancia, cuando se le indicó a C arranza su estado, ordenó al g eneral

P ablo G onzález que si el señor G arcía G ranados no podía tenerse en pie, se le
amarrara a un poste y ejecutara inmediatamente. Importaba a C arranza que la

tumba guardara cuanto antes el secreto de la correspondencia que no quiso
entreg ar.

P or esos mismos días f ue ejecutado el ingeniero G ustav o N av arro, a quien
juzgó un C onsejo de G uerra, con el pretex to de que había mandado construir

g ranadas cuando desembarcaron los americanos en V eracruz , acusándolo de que
las había f abricado para batir a los rev olucionarios. E l C onsejo de G uerra que lo

juzgó, lo declaró inocente y lo absolv ió habiendo sido puesto en libertad absoluta
inmediatamente. A l tener noticia el general P ablo G onzález del resultado del

C onsejo de G uerra, ordenó su reaprehensión, que se v erif icó el día sig uiente a
las siete de la noche, y lo mandó fusilar a la mañana siguiente. P arece que hubo

una causa particular para cometer este asesinato, que el tiempo se encargará de
esclarecer.

L a f elonía ideada por el g eneral P ablo G onzález para cometer el asesinato de
E m iliano Z apata, no tiene igual; pero lo que no tiene nombre y da a conocer lo

que v alen los prohombres del carrancismo, es el hecho de haber publicado el
propio Pablo G onzález , su acto f elón y repugnante; enorgulleciéndose de haberlo

ideado y consumado. P or este acto � heroico� f ue f elicitado por el P residente de
la república, quien también ordenó el ascenso del asesinato y un precio de cincuenta
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mil pesos, que salieron de las arcas nacionales. ¡ C uánta ig nominia y cuánta
desv ergüenza!

C uando las hordas del g eneral O bregón entraron en la capital de la R epública,
todos los jef es m ilitares y multitud de paisanos que v enían ag regados a ellas, se

apoderaron de las casas de los capitalistas, políticos o no; expulsando de ellas a
las f am ilias, y después de habitar las ref eridas casas, m ientras permanecieron en

la ciudad las saquearon, llev ándose alhajas, muebles, ropas y hasta las tazas de
los ex cusados, dándose el caso de arrancar puertas f inísimas y de g ran mérito del

edif icio que ocupaba el C onsulado de los E stados U nidos. D e este hecho fue
testigo presencial el m ismo señor cónsul. E n las calles hacían bajar de los

automóv iles a sus dueños y de los caballos a sus jinetes.
E l general O bregón ordenó bajo pena de muerte, que los habitantes entregaran

todas la armas que tuv ieran, y en la recolección se llev aron armas artísticas de
g ran v alor, ignorándose cuál hay a sido su paradero.

D urante el período en que C arranza ha tenido f acultades ex traordinarias en el
ramo de H acienda, han sido em itidos por él y por alg unos de sus generales v arias

clases de billetes con div ersas denom inaciones, por un v alor en junto de más de
cinco mil m illones de pesos; no obstante que los llamados decretos que los

crearon, lim itaban las em isiones a menor cantidad. H an percibido los productos
de los f errocarriles desde la época en que se los incautaron, productos que

ascienden a una enorme suma; pues a más de las entradas que of icialmente
aparezcan, todos los prohombres tuv ieron a su disposición directa y personal,

trenes completos; los m ilitares con el pretex to de utiliz arlos para el serv icio en
campaña; pero aprov echándolos para el transporte de mercancías, que se hacían

pag ar a precios f abulosos, con perjuicio del pueblo que, a su v ez , pag aba sus
alimentos a precios tan ex ag erados, que llegó el caso de que por no tener con qué

comprarlos, se v iera en las calles personas muertas por inanición. D e las
cantidades que por f letes y por pasajes llegaron a las cajas públicas, dispuso el

llamado gobierno, sin que ni por una sola v ez hubiera dado un pequeño div idendo
a los accionistas que tienen el cuarenta y ocho por ciento de la propiedad de esas

empresas. E l hecho es que son cientos de millones de pesos los que han entrado
por ese capítulo a las arcas carrancistas. L os tranv ías del D istrito F ederal también

f ueron incautados y explotados; habiendo aumentado el precio de los pasajes un
setenta por ciento, cuy o producto asciende, también, a algunos m illones de pesos.

E n su af án de rapiña, saquearon con aux ilio de la f uerza armada los bancos de
la capital, amenazando a los gerentes hasta con la muerte si no entreg aban las

llav es de las cajas (uno de estos hechos lo ha denunciado ante la C orte de E stados
U nidos el ex gerente del B anco de L ondres y M éx ico). A l B anco N acional le

robaron v einte millones de pesos; al de L ondres y M éx ico v einticinco millones;
y trece millones a los demás Bancos de E misión, haciendo un total de cincuenta

m illones de pesos el producto del saqueo a dichos bancos.
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D urante cinco años han recibido todas las contribuciones del país, aumentadas
exorbitantemente, así como el producto de otras muchas de nuev a creación.

A demás, como consta a todos los habitantes de la R epública, los carrancistas se
han incautado of icialmente multitud de propiedades rústicas y urbanas, las que han

sido y son manejadas por las of icinas de B ienes Interv enidos. E ste ramo también
ha producido g randes cantidades de dinero.

R esumen: E l producto de las contribuciones, las entradas de los f errocarriles
del país, las de los T ranv ías del D istrito F ederal, los productos de los bienes

interv enidos, las cantidades ex traídas de los bancos y los cinco mil m illones de
pesos emitidos en billetes � garantiz ados� algunos de ellos según acuerdo of icial,

con una reserv a en oro de 20% de su v alor: y que por otro acuerdo posterior,

quedó nulif icado: consumando el robo of icial de más cuantía y más escandaloso,

cometido a los habitantes de la N ación.

E s de adv ertir que el gobierno pagó, tanto a sus serv idores, como a los

comerciantes que le v endieron ef ectos con dicho papel a la par; esto es, a razón

de cien centav os plata por un peso en billete. T odas estas entradas hacen un total de

más de seis m il m illones de pesos, que han desaparecido de las arcas públicas,

sin que seguramente los carrancistas puedan justif icar una inv ersión honrada, pues

que ni siquiera han cubierto integramente los presupuestos administrativ os, y a que a

los f uncionarios y empleados públicos sólo se les retribuy e con 25% en ef ectiv o

de sus respectiv os sueldos. A su llamado ejército no se le pag a con puntualidad,

pues g eneralmente se le deben haberes atrasados, y esto ha serv ido de un pretex to

nada más, para que las f uerzas que lo componen se lancen a robar no sólo en los

campos sino en las poblaciones más importantes.

L o que a primera v ista aparece, y esto se sabe tanto en M éx ico como en el

ex tranjero, es que muchos y muy g randes capitales han sido f ormados por

personajes de la rev olución carrancista, que antes no tenían qué comer o

disf rutaban de muy escasos elementos y ahora son multim illonarios. D ígalo si

no, C ándido A guilar, antes lechero y ahora con v arios millones de pesos; J esús

A gustín C astro, boletero de f errocarril en T orreón, hoy m illonario; F rancisco

M urguía, sin una peseta, ahora con m illones de pesos; S alv ador A lv arado, antes

capitán del E jército F ederal, ahora millonario; P ablo G onzález , � el héroe de las

derrotas� , antes insig nif icante en N uev o L eón y ahora poseedor de g randes

propiedades rústicas y urbanas, con ef ectiv o de muchos m illones de pesos;

C arranza, L uis C abrera, R af ael N ieto, Juan Barragán, A lberto J . P ani y tantos

otros que sería largo enumerar, también millonarios hoy . E stos han sido los más

aprov echados de los cuantiosos robos cometidos a los infortunados habitantes de

este país.

H a llegado la inmoralidad y la impudicia de los carrancistas a tal g rado, que

no conf ormes con haber robado tanto en lo personal, of icialmente, también

cometieron robos, entre otros, el escandaloso del A utomóv il G ris, de triste
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memoria, en el que han pag ado con la v ida los ejecutores de menor signif icación,

quedando impunes los personales of iciales que los dirig ían, quienes mandaban

asesinar dentro de la misma P enitenciaría a sus cómplices que podrían delatarlos.

N o es ex traño que en estos momentos se traten en el S enado, en la prensa y

en los centros mercantiles de los E stados U nidos los asuntos de M éx ico: pues este

desv enturado país, que no es responsable de los hechos consumados por el

bandolerismo carrancista, tendrá que pag ar todo lo que justamente reclamen los

ex tranjeros, pero lo más g rav e del caso sería que el g obierno americano decidiera

la interv ención armada. D esde hoy , lanzamos a la f az del mundo, la acusación

de traidores a la P atria a los carrancistas que para satisf acer sus brutales apetitos,

no han respetado ley es, honras, propiedades y creencias relig iosas de nacionales

y ex tranjeros, y cuy a indigna conducta ha dado motiv o a que lleguemos al pelig ro

internacional en que actualmente nos encontramos y del cual podría salir av ante

la N ación si los E stados U nidos desconocieran a C arranza como gobierno. L as

naciones civ iliz adas pueden tener la seguridad de que sin el apoy o de entidades

ex trañas, la f acción carrancista no perduraría en el poder.

T iempo es y a de que la justicia humana cubra con su manto a los suf ridos

habitantes de esta inf ortunada N ación v íctima de las alucinaciones que una f útil

y ampulosa palabrería hizo caer en la anarquía.

M ex icanos: no hay que olv idar nuestro lema: C onstitución de 1857.

P az y Justicia. M éx ico, agosto de 1919. L a Junta C entral.
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A L PU E BL O M E X IC A N O , M A N IF IE S T O D E L A JU N T A C E N T R A L
O R G A N IZ A D O R A D E L PA R T ID O L IBE R A L D E M O C R Á T IC O .
S A L V A D O R A L V A R A D O , V IT O A L E S S IO R O BL E S Y O T R O S

(C IU D A D D E M É X IC O , 10 D E O C T U BR E D E 1919)

L a prox im idad de la época en que por m inisterio de la L ey deban ef ectuarse las
elecciones g enerales en la R epública M ex icana, a f in de cambiar principalmente
al J ef e del P oder E jecutiv o de la U nión, ha despertado y a las activ idades políticas
de los aspirantes a la sucesión P residencial y de las personas que les son adictas
o simpatiz adoras; pero juntamente con ese mov im iento o ag itación muy natural,
v a creciendo también una seria inquietud en los ánimos de una g ran may oría de
los mex icanos, ante la perspectiv a de una g rav e crisis política al acercarse el
momento de la transmisión del poder público, en razón de las condiciones porque
atrav iesa el país, después de la g ran R ev olución cuy os sacudim ientos aún
experimentamos, y debido también a que nuestras instituciones, ley es y costum -
bres relativ os no son adecuadas para f acilitar el acto supremo del suf rag io, ni
para quitar de la conciencia pública las dudas sobre la v alidez y certidumbre del
resultado f inal, prev iniendo así las discusiones, desag rados, protestas y aún
rebeldías de los P artidos y C andidatos que resultan v encidos en la lucha
democrática.

N unca más abrig amos la conv icción sincera y honda de que, en este amago de
la hora actual, solamente la interv ención directa, libre, consciente, amplia y
decidida del pueblo mex icano en las próx imas elecciones, puede ev itar los
tem ibles pelig ros que amenazan a la N ación; es pues de todo punto necesario para
que realice al deseado salv ador f enomeno político en cuestion, la ex istencia prev ia
de v erdaderos P artidos institucionales, pues no se conoce todav ía otro medio
mejor ni más práctico, para que se orienten y unif iquen las div ididas y caóticas
opiniones de la multitud en un momento dado, cristalizando a la patria en el
resultado ef iciente de los comicios.

P or esta consideración fundamental, un grupo de ciudadanos mex icanos, ha
iniciado con todo empeño los trabajos para org anizar y constituir sólidamente en
la R epública M ex icana, el P artido L iberal D emocratico, teniendo el f irme
propósito de dar v ida a una v erdadera institución política de principios, ajena a
los intereses y pasiones de las [. . . ] personalistas, a una institución que sepa
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ajustarse a las [. . . ] y condiciones del sistema f ederal que nos rige, permitiendo
la completa autonom ía de las corporaciones del m ismo nombre en cada uno de
los E stados o T erritorios, y , en suma, a una institución debidamente constituída
y capacitada para que de una manera sincera pueda sondear y poner de manif iesto
oportunamente la resultante f inal de la may oría de las opiniones del Pueblo
M ex icano en lo que respecta a C andidatos P residenciales y a los térm inos en que
han de apuntarse los más imperantes problemas políticos, económ icos y sociales
de nuestra época.

N o hay en la historia de los P artidos políticos de M éx ico, otro ejemplo de que
se hubiese intentar ó siquiera hacer algo tan amplio, tan sincero, tan liberal y tan
cuidadosamente acabado, como el plan que nos proponemos desarrollar a este
respecto. B asta leer con alg una atención las Bases y E statutos que se aprobaron
al constituírse el primero de nuestros C lubes, en la ciudad de M éx ico, la noche
del día último de septiembre próx imo pasado, para que desde luego, se conv enza
cualquiera de la v erdad con que nos expresamos; y es por ello que tenemos una
conf ianza plena, en que nuestros trabajos serán secundados entusiastamente por
una porción considerable de nuestros conciudadanos.

N ace a la v ida nuestro Partido en momento de angustia para la N ación, en
momentos en que las pasiones de sus hijos, hablan más alto que los más
elementales deberes para con ella; en momentos en que, lejos de v islumbrar
f rancos senderos para su desenv olv im iento, v e ensombrecerse más y más el
horizonte. Y es necesario que una v oz se alce en medio de tanto dolor y tanto
duelo para decir a la P atria: ¡H abla! � H as oír tu v oz ; di cuál es tu v oluntad en
esta tormenta de pasiones y de m iserias; y tu v oluntad será cumplida; así te lo
juran quienes se han propuesto cumplir su misión de ciudadanos conscientes y
libres.

N o hay quien donde hasta hoy , de que desarrollándose los trabajos electorales
alrededor de dos Jef es M ilitares, con sus respectiv os partidarios armados, sin
programa alguno, sin partidos de principios que regulen las activ idades de los
que se disputan el poder; f orzosamente las próx imas elecciones, v an a semejarse
más bien a las trág icas disputas por la herencia de Julio C ésar entre los G enerales
v ictoriosos de R oma, v iniendo al f rente de sus leg iones de la E spaña, de las G alias
o del A sia M enor, que al moderno debate electoral de los pueblos democráticos;
y así la guerra civ il con todas sus desastrosas consecuencias en un país empobre-
cido y amenazado de todos los pelig ros, será el corolario maldito de una lucha
sin ideales, sin enoblecim ientos y sin generosidades. A los primordiales núcleos
m ilitares de que hacemos mención, se ag rega f ácilmente, en v ísperas de elecciones
y cuando se trata de algún candidato que tiene probabilidades de lleg ar a ser
G obernador o P residente de la R epública, toda esa clase numerosa y v ariada de
personas que en los países latinos aspiran siempre a v iv ir del presupuesto; entonces
es notoria la presión moral y sug estión colectiv a que la f acción política así
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f ormada, ejerce en el ánimo de una g ran may oría de ciudadanos, que se sienten
cohibidos en la libertad de acción, y a menudo hasta medrosos ante las ag resiv as
intransig encias, y el aire de conquistadores que conserv an estos g rupos v iolentos
en las épocas que suceden a los períodos de guerra. E n estas condiciones, es una
insigne f alsedad que los caudillos escalen los principales puestos del Poder público
a v irtud de la libre y soberana v oluntad de la may or parte del pueblo, expresada
en los comicios; y a la v erdad los mex icanos sabemos bastante de ese f enómeno
que sigue de ordinario a nuestras f recuentes rev ueltas intestinas, haciéndonos
oscilar entre la dictadura y la anarquía para que hubiese interés alg uno en
mencionar aquí; pero ahora se nos presenta el caso mucho más complexo, porque
se trata de la coex istencia de dos f acciones sim ilares, con propósitos encontrados
y que lóg icamente nos llev ará a una nuev a guerra civ il, de seguir las cosas
desarrollándose en la forma y espíritu iniciales. E f ectiv amente, estamos todav ía
en el principio de las activ idades de esas dos f acciones y y a se ha caldeado y
ensombrecido nuestro ambiente público, hasta el g rado de haberse reg istrado
asesinatos políticos, ni más ni menos que como se producen esos chispazos
eléctricos que desprendidos de una atmósf era carg ada, son los nuncios precursores
de las tempestades.

P or eso el propósito f undamental de la creación de este P artido, es el de dar
al P aís la oportunidad de expresar en f orma clara e inequiv oca su sentir y su
v oluntad en los asuntos de interés público, y ev itar del que como hasta hoy , g rupos
reducidos de políticos de of icio, y en sesiones un caudillo sólo, tomen su nombre
y hablen en su representación.

E sos políticos prof esionales, a la sombra de los caudillos, f ormulan programas
que generalmente, sólo son hechos para salir del paso, por seguir la costumbre,
pero sin la intención de cumplir nada concreto, y a que solamente se trata de puras
g eneralidades teóricas, que permiten después hasta actitudes contrarias y el
desarrollo de teorías opuestas, y sobre todo, jamás se ha consultado a la N ación
para hacer tales programas. L as ideas contenidas en un documento de esa
naturaleza, son las de un hombre o las de un reducido g rupo de hombres; y la
sociedad tiene que sujetarse a ellas sin tener oportunidad de hacer oír su v oz .

E l pueblo mex icano está y a cansado de esas promesas v agas, y de esos
pomposos manif iestos, en que todos le of recen la f elicidad, pero nadie le cumple
algo positiv o, porque no es posible que se cumplan of recim ientos que f recuente-
mente están en contraposición con la naturaleza m isma de las cosas.

P edir honradez y moralidad a la administración centralizada en un omnímodo
dictador, como pretenden imponernos los g rupos personalistas, para quien la
dignidad, el carácter, las ideas, propias y el espíritu independiente, constituy en
un suplicio para los dictadores, porque con hombres que posean esas prendas
morales, no se puede contar para que ay uden a conocer cualquiera clase de
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atentados, que lleguen a necesitarse para perpetuar la dictadura; y dictadura y

perpetuación, son dos tendencias que jamás se separan.

E n la v ariada y palpitante historia de M éx ico, tanto el P artido L iberal de los

últimos tiempos, como el C onserv ador, han f racasado en su f unción de gobierno,

pues ninguna ha dado satisf acción a las v erdaderas necesidades del país.

E s cierto que los hombres de la reforma cumplieron con f ortaleza de alma y

abneg ación ejemplares, los deberes que la situación les imponía. L a lucha

sostenida por aquellos nobles paladines del prog reso nos legó enseñanzas dignas

de ser utilizadas por todo hombre de bien, y dejaron f rancos los senderos para

que sus sucesores pudieran proseguir la obra de liberación del P ueblo M ex icano.

E llos, inspiraron su obra en las necesidades y concepciones de aquellos días

tormentosos, y cuando se consideran los obstáculos casi insuperables que tuv ieron

que v encer, se comprende que la inmensidad de sus esf uerzos nobilísimos, para

legarnos una herencia que constituy e nuestro orgullo más leg ítimo; por eso, su

memoria es bendecida por todos los hombres honrados y por ello, en nuestros

corazones, hay un altar para rev erenciarlos.

P ero los que apócrif amente continuadores de aquella g igantesca obra de amor

y de bien, la f alsearon se llev aron y prostituy eron; y crim inal y estúpidamente se

neg aron a crear el bienestar social y hoy suf rimos las consecuencias de aquel

tremendo error político.

E l P artido C onserv ador, con su estreches de miras, sólo se ha ocupado de

consolidar sus intereses y a la v oluntad de la g ran masa del pueblo mex icano; ese

P artido jamás ha tenido la v isión clara de que sólo satisf aciendo las ex igencias

del bienestar social del pueblo, puede gobernarse sin trastornos ni conmociones.

E l P artido L iberal de nuestros días, más culpable acaso que el C onserv ador,

tampoco ha sido capaz de proporcionar al pueblo, ni el bienestar económico, ni

la satisf acción de los más ardientes deseos, a pesar de que dice representar sus

deberes y aspiraciones.

A f irmamos que el P artido L iberal de nuestros días es más culpable que el

C onserv ador, porque emanados de la g ran masa del pueblo, cuando triunf a, se

div ide en f acciones personalistas, con el único objeto de reñir por el poder, y

ejercerlo por la sola v oluptuosidad de disf rutarlo, sin que hay a sido tampoco cosa

de resolv er satisf actoriamente los g rav es problemas, que sig uen todav ía ensom-

breciendo el porv enir de nuestra P atria.

L os hombres del P artido L iberal de nuestros días y especialmente los surg idos

de la R ev olución, asumen una enorme responsabilidad, si se muestran impotentes

para dar al país un G obierno que resolv iendo esos problemas, satisf ag a los anhelos

del país, y asi justif ique los enormes sacrif icios y los suf rim ientos [. . . ] que la

N ación se ha impuesto, en sus esf uerzos para org anizarse debidamente como

pueblo civ iliz ado.
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S i después de esta g ran R ev olución, los liberales rev olucionarios son capaces

de mostrar al mundo su aptitud en competencia para org anizar un G obierno sobre

bases científ icas aun a fuerza de estudios, desv elos y sacrif icios, encauce

def initiv amente al país, por la senda de un sólido prog reso, los rev olucionarios

habrán justif icado que son los hombres dignos de que la N ación les conf íe su

gobernación, pero no mostrando la aptitud, la g enerosidad y el espíritu de

sacrif icio que la N ación ex ige de sus serv idores, no hace sino dar el triunf o moral

y rev iv ir al P artido C onserv ador, que con tal resultado esg rime como armas

poderosas, como argumentos incontrov ertibles, los f racasos de los liberales. S i

el P artido L iberal quiere disf rutar de la conf ianza del pueblo, que domine a su

enemigo tradicional, por la acción de sus hombres de estudio y por su abnegación

y g enerosidad, y no sólo por la guerra, o con declamaciones que causan miedo e

inf erioridad moral y científ ica. E s preciso que derrote a sus adv ersarios en el

campo de la ciencia y del progreso, y entonces la N ación entera aplaudirá

sinceramente la v ictoria liberal. Y entonces, los m ismos conserv adores se v erán

oblig ados a rendir sus armas, y a conf esar paladinamente ante la f uerza incon-

trastable de los hechos, que un partido político integ rado por hombres esforzados

y v alerosos, sabios y prudentes, tiene el derecho indiscutible de guiar los destinos

de la R epública.

N o creemos que hay a un solo ciudadano que pueda discutir siquiera, esta

amarg a realidad: ninguno de los partidos históricos ha sido capaz de crear el

bienestar social en el cual quedan incluídos naturalmente, el goce de todos los

derechos y la satisf acción de todas las necesidades. L a lucha entre esos dos

partidos tradicionales, que en la superf icie no ha sido más que el carácter

especulativ o, en el f ondo, las más de las v eces, no es sino de los más sórdidos y

personales intereses de los caudillos, con sus camarillas y sus cohortes de políticos

conv enencieros. E sa lucha en nada puede benef iciar a la nación, puesto que no

son sus aspiraciones e intereses los que se atiende, sino los muy mezquinos y

egoístas de los g rupos m ínimos de hombres que se disputan el poder público para

explotarlo en su ex clusiv o prov echo.

E s preciso que el pueblo mex icano se conv enza de que nada puede ganar con

la pirotecnia estéril y conv encional con que se le div ierte y se le eng aña hace más

de un sig lo; en el nombre sonoro de los P artidos, los prog ramas llenos de

alhagadoras promesas, las f rases consagradas y tantas v eces repetidas de nuestra

g astada literatura política, ¿ han traído algún bienestar económico, alg unas

v entajas reales, positiv as y permanentes a ese pueblo, cuy as masas arreadas al

matadero a la hora de la proclama, del pronunciam iento y de las promesas,

siempre son menospreciadas después del triunfo?

E l pueblo mex icano quiere alimentación abundante y sana, alojam iento

confortable, hig iene, educación y un porv enir asegurado, en una palabra:
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bienestar social; es decir la satisf acción de todas sus necesidades y el ejercicio de

todos sus derechos.

P ues bien, nada de lo que desea podrá conseguir si él m ismo no toma en sus

manos el G obierno de la N ación.

E n v ista de la triste experiencia que la N ación ha recog ido a trav és de una

centuria de tropiezos y de suf rim ientos, creemos que es lleg ada la hora de buscar

otra senda, y ensay ar nuev os métodos pensamos que el pueblo m ismo, la sociedad,

en def ensa de sus leg ítimos derechos, con el muy elemental de la propia

conserv ación, debe hacerse cargo de la dirección de los negocios públicos, y que

la delegación que temporalmente hag a de sus poderes en f av or de mandatarios

que los ejerzan, llev e en sí m ismo la oblig ación estricta de crear el bienestar

social, pues y a nadie puede conformarse con v agas promesas de libertadores y

prov idenciales.

Y que esa delegación de poderes la hag a el pueblo conserv ando hasta donde

sea posible las riendas en sus manos, para prev enir cualquier intento de abuso

que sus mandatarios pretendan cometer.

L os org anizadores del P artido L iberal D emocrático, declaramos que no

tenemos candidato alguno para la P residencia de la R epública, ni abrig amos

prev enciones en contra de los que hasta hoy han manif estado deseos de desem-

peñar aquel cargo; además, queremos manif estar que no concedemos la impor-

tancia determinante que hasta aquí ha tenido ese puesto, si se llev an a cabo las

ref ormas en nuestra org anización política, que perm itan la subdiv isión del trabajo,

la especialización de las f unciones de los serv idores públicos, y el medio de hacer

ef ectiv as las responsabilidades de esos funcionarios.

N o nos interesa de manera alguna el ciudadano que ocupe la Primera M ag istratura,

con tal de que sea llev ado al poder por un Partido N acional de principios, que le

hay a impuesto de antemano un programa que satisfaga las aspiraciones del país, y

que por la representación que el P artido teng a en las C ámaras, esté en aptitud

de llev ar a cabo las reformas que la N ación ex ige; pero también hacemos constar

que lucharemos sin omitir esf uerzo alguno, para ev itar a nuestra P atria, la

desg racia y la hum illación de v er ocupado el solio P residencial, por un caudillo

civ il o m ilitar, asesorado por las funestas camarillas de f av oritos e incondiciona-

les, y que sólo hay a obtenido el Poder, apoy ado en las fuerzas de las armas o por

medio de la imposición of icial.

U n hombre llev ado al poder sin condiciones, con f acultades omnímodas, sin

f reno legal alguno, lóg ica y f atalmente se corrompe y produce un ejemplar más,

de los dictadores y tiranuelos que con sus actos han manchado la historia de los

países hispano-americanos.

P ero es ev idente, que ese m ismo hombre, oblig ado a someterse a la ley , puede

ser un buen gobernante; y si no lo es, que pueda leg almente ser substituído sin

necesidad de rev oluciones, cuartelazos y alg aradas.
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E l cobarde apartam iento de los ciudadanos para tratar los asuntos públicos, es

la causa fundamental de nuestras desg racias.

E l egoísmo inexplicable de los ciudadanos para inf luir en la marcha de los

negocios públicos, f av orece y hace posibles las maquinaciones de los politiqueros.

A bstenerse es renunciar.

A bstenerse es declararse v encido de antemano.

Y una sociedad cuy os ciudadanos son incapaces de luchar, merece que se le

ultraje, que se hum ille y que se le af rente.

N adie puede tener respeto por una sociedad cuy os miembros enf ermos de

cobardía moral, son incapaces de erguirse ante el pelig ro y pref ieren arrebañarse

con el alma transida de temor, esperando de la clemencia de los v encedores el

f av or de perm itirles que sigan v iv iendo una v ida toda llena de v ergüenza y de

abdicaciones, o una complicidad para disf rutar de las piltraf as del f estín con que

los audaces celebran sus f áciles v ictorias.

P or eso es preciso que no hay a un solo ciudadano, que deje de trabajar, para

que por v ez primera en nuestra P atria se imponga realmente la v oluntad nacional.

L os que no la amen, los incapaces de que su sang re hierv a, y su corazón se

ag ite al impulso de entusiasmos y generosidades, que lo hagan por egoismo; que

lo hagan por su propia conv eniencia; pues si la N ación no impone su v oluntad en

esta ocasión, y da hoy en más, las consecuencias serán f unestas.

Y a lo hemos dicho; la guerra civ il con todas sus tremendas consecuencias, y

con dos únicas soluciones posibles: la guerra ex tranjera o una dictadura militar

odiosa y brutal.

M éx ico octubre 10 de 1919.

P residente, S alv ador A lv arado; 1er. V ocal, ing eniero V ito A lessio R obles;

2o. V ocal, licenciado diputado D av id P astrana Jaimes; 3er. V ocal, M anuel G .

R amírez ; S ecretario, licenciado M anuel P adilla. [S ig uen f irmas].

T eniendo en cuenta que el C . S alv ador A lv arado ha sido el iniciador de nuestras

labores, los enem igos de este mov im iento han propalado la v ersión de que

pretendemos crear un partido personalista para postular a dicho ciudadano, a f in

de desmentir esas f alsas v ersiones los org anizadores del P artido L iberal D emo-

crático suplican de la manera más encarecida, a las personas que secundan sus

propósitos, que no hag an trabajos en f av or de la candidatura de dicho ciudadano,

y a su v ez , rueguen a sus am igos hacer lo m ismo, pues esto, sería sumamente

perjudicial para el éx ito de los f ines que se persiguen; y a que si tal se hiciere el

P artido perdería la característica de nobleza y g enerosidad que constituy e su

f uerza. N osotros sabemos muy bien que el excepticismo y la desconf ianza estan

muy generalizados en nuestro país; y con muy justa razón, y a que nuestra historia
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política está plag ada de toda suerte de estratag emas y añag anzas indignas de

hombres de bien.

P or eso es que hacemos esta súplica a nuestros correlig ionarios, a f in de ev itar

que este mov im iento tan noble y tan desinteresado, sea objeto de ataques

inmerecidos, y que por esta circunstancias, se ponga en pelig ro el éx ito de una

obra tan patriótica.

P or nuestra parte, hacemos constar que los org anizadores, estamos solemne-

mente comprometidos a trabajar en contra de tal candidatura, en caso de que

alguien se propusiera sostenerla, pues deseamos con toda nuestra energ ía de

hombres libres, probar que si hay en M éx ico hombres suf icientemente abneg ados

para serv ir a su P atria, sin esperar por ello v entajas personales.

U na v ez que el P artido L iberal D emocrático esté debidamente org anizado,

inv itaré a los demás Partidos y ag rupaciones políticas, a que sometan a las

decisiones de una G ran C onv ención, la elección de un programa de G obierno y

de un candidato que satisf ag a las aspiraciones nacionales, y con esto ev itar las

consecuencias de una lucha entre hermanos, y asegurar asi a nuestra P atria, una

paz duradera y un f ranco desenv olv im iento de sus f uerzas.

E n brev es días publicaremos el proy ecto de P rograma del P artido con las más

amplias explicaciones de todos y cada uno de sus postulados.
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P L A N D E V A L L A D O L ID

(C A R L O S M E N É N D E Z , 1919)

E l actual g obierno no es leg al, porque no ha sido ung ido por el v oto popular.
I. - S e desconoce el actual gobierno de E nrique M uñoz A réstegui por ileg al.
II. - S e nombra una Junta G ubernativ a compuesta de siete indiv iduos de

reconocida capacidad, amor al orden y acrisolado patriotismo, para salv ar al
E stado.

III. - D e la Junta indicada serán electos dos indiv iduos de la capital, uno por
la div isión del O riente, otro por la div isión del S ur, otro por la div isión de la
costa y dos por el llamado T erritorio de Q uintana R oo.

T odos estos indiv iduos, g obernarán al E stado en el espacio de un mes o antes
si f uere posible, bajo el sistema que nos rige.

IV . - L os componentes de la Junta serán nombrados por el jef e de la R ev olución.
V . - L a Junta dictará las medidas más urg entes para hacer ef ectiv a la libertad

indiv idual.
V I. - S erán pasados por las armas todos los indiv iduos a quienes se justif ique

como espias, no será necesaria la formación de un C onsejo de G uerra.
V II. - S erán juzgados en consejo de guerra los delatores y traidores.
V III. - S on caudillos de esta R ev olución los coroneles M ax im iliano R . Bonilla

y José C risanto C hí.
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